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  PRESENTACIÓN


  Salvador Alvarado es uno de los personajes más ilustres de la Revolución Mexicana, cuya memoria había sido injustamente relegada. Nacido en Culiacán, Sinaloa, el 15 de septiembre de 1880, muy pequeño se trasladó a Sonora y es en nuestro Estado donde adquiere los rasgos de su vigorosa personalidad, pues vivió y se formó en Guaymas, Pótam y Cananea.


  Aunque no tomó parte activa en la célebre huelga, poco tiempo después de ocurrida ésta tuvo que refugiarse en el vecino territorio de Arizona por sus labores conspiratorias en contra de la dictadura porfirista. Al estallar el movimiento armado, fue de los primeros en afiliarse a la causa maderista.


  Tuvo destacada participación en las luchas contra Pascual Orozco y Victoriano Huerta. Al triunfo del constitucionalismo fue enviado por don Venustiano Carranza como gobernador y comandante militar a Yucatán, en donde desarrolló una extraordinaria y avanzada labor que subsiste hasta nuestros días.


  Alvarado sacudió la península y el país con medidas únicas, verdaderamente sensacionales para la época, como la creación masiva de escuelas y bibliotecas, el Ateneo Peninsular, la Escuela de Bellas Artes, la Ciudad Escolar de Itzimná, el patrocinio del primer congreso feminista en México, las leyes Agraria y Obrera, la creación de la Compañía de Fomento del Sureste de México, S. A., etcétera.


  Pero al lado de su habitual energía, resaltaron sus dotes de filósofo y humanista, al escribir varios libros, entre ellos: Carta al pueblo de Yucatán, Mi sueño. La reconstrucción de México. Un mensaje a los pueblos de América, y otros más. Tuvo, no obstante, numerosos problemas con los antiguos hacendados y henequeneros yucatecos, aliados a los más oscuros intereses de la época.


  Tomó parte en la llamada rebelión delahuertista. El 9 de junio de 1924 es objeto de una emboscada por un antiguo enemigo, y muerto arteramente en lo más recóndito de la selva tabasqueña, epilogándose así la existencia de uno de los espíritus más lúcidos de nuestra historia contemporánea.


  El autor del presente trabajo es un acucioso, diligente y apasionado investigador de la historia de Sonora. No sería aventurado afirmar que el interés que han despertado en los últimos años los estudios sobre el pasado sonorense, se debe en gran parte a la tesonera labor que desarrolla Juan Antonio Ruibal Corella en tan importante campo de nuestra cultura.


  Las obras hasta hoy publicadas por este laborioso intelectual forman ya un acervo importante en la bibliografía de Sonora y constituyen una fecunda aportación al conocimiento de nuestra historia. Ellas son: Y Caborca se cubrió de gloria (la expedición filibustera de Henry Alexander Crabb a Sonora); Perfiles de un patriota (la huella del general Ignacio Pesqueira en el noroeste de México); Plutarco Elías Calles, estadista y patriota; Pastor Rouaix, un ilustre mexicano. Próximamente aparecerá Carlos Rodrigo Ortiz Retes, el federalista.


  El presente libro, Los tiempos de Salvador Alvarado, es un producto más del noble quehacer del licenciado Ruibal Corella. Esta obra se hizo acreedora al premio nacional en el certamen Salvador Alvarado, convocado en 1980 por el Gobierno del Estado de Yucatán, y en ella se analiza la vigorosa personalidad militar y política de uno de los hombres más destacados del siglo XX mexicano.


  Con la publicación de este valioso ensayo, el Gobierno del Estado pretende no sólo vincular al lector sonorense con la vida de uno de los protagonistas fundamentales del movimiento social de 1910, sino también estimular el interés y la inquietud de nuestra comunidad para conocer más a fondo nuestro proceso histórico.


  Hermosillo, Sonora, agosto de 1982.


  TIEMPO PRIMERO

  EL SOLDADO


  LOS PRIMEROS AÑOS


  Todas las regiones del país tienen sus propias características, particularmente el llamado noroeste de México, que comprende los Estados de Sonora, Sinaloa, la Península de Baja California y el norte de Nayarit, con rasgos comunes muy vigorosos y distintos del resto de la República Mexicana. Ángel Bassols Batalla, probablemente el investigador más acucioso del tema, expresa lo siguiente:


  El noroeste fue durante 300 años arena de grandes hazañas y grandes tragedias, de cruzados geniales como Eusebio Kino y de explotación y matanza sin cuento. Así se creó su primitiva economía comercial de metales preciosos en Álamos y Cosalá y así se fundaron sus ciudades en el medio hostil del desierto y a la orilla del mar. El hombre se forjó en el diario combate con el calor, la sequía y el frío de Sonora y el norte de Baja California y de la montaña abrupta: en el bregar dentro del siempre caluroso clima tropical de Nayarit y el sur de Sinaloa…[1]


  La herencia histórica del pasado, es pues determinante para explicar la impetuosidad, pragmatismo y fortaleza de carácter del hombre del noroeste. Salvador Alvarado era un hombre de esa región. Nació el 16 de septiembre de 1880 y aunque existe discrepancia en cuanto al lugar, en la obra de uno de sus biógrafos se transcribe como prueba contundente, una copia del acta respectiva que revela que el sitio fue Culiacán, capital del Estado de Sinaloa.[2]


  No obstante, Alvarado siempre se consideró sonorense como lo denota el siguiente párrafo de una exposición suya:


  Creo que es una obligación de mi parte dar a conocer estas ideas a mis conciudadanos, y especialmente a los habitantes de Sonora, en razón del cariño que tengo a la tierra donde percibí las primeras impresiones que más tarde debían desarrollar mi carácter. No nací dentro de sus límites geográficos, pero habiendo influido de una manera determinante su medio ambiente en plasmar mis concepciones e ideas desde los primeros años, considérolo en mis afectos como mi Estado Natal…[3]


  Todavía niño, salió a enfrentarse con la vida estableciéndose en Guaymas como empleado de la farmacia de don Luis G. Dávila. Poco tiempo estuvo en el puerto, radicando después como pequeño comerciante en el poblado de Pótam perteneciente a las comunidades yaquis y posteriormente en Cananea.[4] En 1906 ingresa al Partido Liberal Mexicano, circunstancia que habría de influir poderosamente en su conformación ideológica y por las mismas fechas, llegó a sus manos una pequeña biblioteca compuesta por autores de la corriente denominada “socialismo utópico”, entre ellos Saint Simón, Spencer, Emerson y especialmente el filósofo escocés Samuel Smiles llamado el maestro del optimismo, quienes lo cautivaron sin reticencias.


  Con voracidad y deleite leyó aquellos libros y años más tarde confesaba:


  Sinceramente creo que, a la sociedad de aquellos inmejorables amigos, los libros, debo muchas de las horas de felicidad y satisfacción que el destino me ha deparado; y por una curiosa contradicción ¡qué de horas amargas he experimentado a causa de los principios que me inspiraron esos mismos libros! Qué de contratiempos me ocasionaron en el curso de mi vida militar y política, al querer resolver los problemas que se me presentaban, conforme a sus enseñanzas y al tener que tratar con personas que tenían los más absurdos y torcidos conceptos de lo que es la Revolución, el Gobierno, el Deber, el Valor del Tiempo, la Exactitud…[5]


  El Estado de Sonora, conducido férreamente durante treinta años por el llamado triunvirato porfirista Torres-Corral-Izábal, era uno de los laboratorios más fecundos de la dictadura; todos los vicios del sistema imperantes, se manifestaban en su plenitud en dicha entidad y Alvarado desde su pequeño solar provinciano, contemplaba con rabia los abusos de autoridades e influyentes y se alimentó en su espíritu la urgente necesidad de un cambio definitivo en las estructuras sociales, políticas y económicas de la época.


  No es de extrañar por lo tanto, que en 1910 se afilie al Partido Nacional Antirreeleccionista, organismo creado por un soñador inmaculado, don Francisco I. Madero, quien arrastrando todos los peligros y consecuencias de su temeridad, alzó su voz de protesta como única alternativa de cambio en un llamado que despertó la aletargada conciencia pública nacional.


  ¿ARDE EL PAÍS?


  Es preciso reconocer que en sus orígenes la revolución maderista de 1910 tuvo fines predominantemente políticos. En efecto, en su célebre libro La sucesión presidencial en 1910 el caudillo planteaba al dictador Díaz la necesidad de que permitiese al país, cuando menos, la elección del vicepresidente de la República; enemigo acérrimo del derramamiento inútil de sangre, pretendió agotar todos los recursos pacíficos, antes de llegar a la confrontación armada.


  Inclusive, a través del gobernador de Veracruz, don Teodoro Dehesa, se concertó una entrevista entre ambos personajes, la cual se llevó a cabo en el domicilio particular del presidente.


  Relata Alessio Robles que


  el señor Madero le habló al General Díaz con su habitual franqueza, con todo el valor, con toda energía de la situación de la República. Le habló del cansancio de todos los Estados, que deseaban sacudir la coyunda de los caciques, del anhelo nacional de una revolución en la política del país…[6]


  Pero el viejo dictador estaba acostumbrado a ordenar no a escuchar, por lo que el arrecife de su intolerancia, hizo encallar las razones esgrimidas por Madero y aún más, en tono peyorativo le manifestó que le agradaba el hecho de que hubiese otro candidato a la Presidencia, aparte del licenciado Nicolás Zúñiga y Miranda, pintoresco personaje de la época, que le había disputado el cargo en tres ocasiones en forma independiente y a quien nadie tomaba en cuenta. El 16 de julio de 1910, encontrándose Madero en la penitenciaría de San Luis, tuvo lugar la farsa electorera que proclamó el “triunfo” de la fórmula Díaz-Corral, para presidente y vicepresidente de un nuevo cuatrienio; por anticipado el séquito de aduladores que rodeaba al dictador, dejó escuchar sus cánticos de alabanza a la enésima reelección.


  Inmediatamente después de los comicios, los antirreeleccionistas se apresuraron a impugnar la descarada burla. En efecto, el 1º. de septiembre se presentó ante la Gran Comisión de la Cámara de Diputados, un extenso memorial de más de 600 hojas y en el cual quedaba de manifiesto el fraude en forma inobjetable; el 8 y el 23 del mismo mes, se entregaron nuevos documentos ratificando la protesta anterior.


  La Cámara ni siquiera se tomó la molestia de revisar la información; en un lacónico oficio, sin utilizar ningún argumento que justificara su proceder, emitió el siguiente dictamen: “Dígase a los C.C. Federico González Garza y demás signatarios del memorial del primero de septiembre de mil novecientos diez, que no ha lugar a lo que solicitan…”[7] La puerta de la legalidad se había cerrado y no quedaba otra alternativa que luchar por la vía de las armas…


  El 5 de octubre, Madero se fugó de la cárcel y el día 7 se internó en territorio de Texas en el vecino país y de inmediato, en compañía de un grupo de correligionarios, se dedicó a trabajar febrilmente en la redacción del Plan de San Luis, al cual por razones de neutralidad y patriotismo, se le puso la fecha del último día que permaneció el apóstol en suelo mexicano: 5 de octubre.


  La excitativa al levantamiento armado, se contiene en el artículo 79 del Plan que a la letra reza:


  El día 20 del mes de noviembre de las seis de la tarde en adelante, todos los ciudadanos de la República tomarán las armas para arrojar del poder a las autoridades que actualmente la gobiernan. Los pueblos que están retirados de las vías de comunicación lo harán desde la víspera.[8]


  La Revolución cundió rápidamente en el norte del país, especialmente en Coahuila, Chihuahua y Sonora. Nuestro personaje que ya conspiraba meses antes de su estallido, fue descubierto en Cananea y tuvo que huir precipitadamente en compañía de su correligionario y amigo Juan G. Cabral, fincándose en el vecino Estado de Arizona, primero en la ciudad de Tucson y al poco tiempo en el Mineral del Rey, en cuyo lugar establecieron un pequeño comercio.


  A fines de 1910, el puerto fronterizo de Nogales, Arizona, era un hervidero de insurrectos. En dicha población, se llevó a cabo una junta con el objeto de aglutinar a los principales revolucionarios sonorenses quedando al frente del movimiento José María Maytorena, rico hacendado de Guaymas y a la cual concurrieron entre otros el ingeniero Eugenio H. Gayou, Carlos E. Randall, Adolfo de la Huerta, Cayetano Navarro, Víctor M. Venegas, Juan G. Cabral y Salvador Alvarado.[9]


  En los primeros meses de 1911, la guerrilla revolucionaria se extendía como mancha de aceite por la geografía del Estado de Sonora. En el centro Juan Antonio García; en el Distrito de Moctezuma, Francisco A. Langston y otros; en el río de Sonora, Rafael T. Romero y Luis Arvizu; en el sur, Benjamín Hill; Salvador Alvarado y Juan G. Cabral se apoderaron de Arizpe y el 26 de marzo, tuvo lugar la sangrienta batalla del Molino de San Rafael cerca de Ures la antigua capital, con resultado favorable a las tropas del gobierno.


  Mientras tanto, en el resto del país si bien es cierto que la rebelión fue tibia, paulatinamente el movimiento fue ganando simpatizadores y para estas fechas, ya se había tornado en un serio motivo de preocupación para el régimen de don Porfirio Díaz; el dictador empezaba a oír pasos en la azotea, por lo que realizó apresurados cambios en su gabinete con el propósito de distraer la atención de la opinión pública nacional y restar simpatías a los rebeldes.


  Con el mismo fin, el 1º. de abril de 1911, al rendir su informe de gobierno el general Díaz, anunció que de inmediato se enviaría al Congreso un proyecto de ley, para establecer la efectividad del sufragio e implantar la no reelección, pero la medida —que trataba de esquilmar la bandera del maderismo— era demasiado tardía, pues la idea de que saliera el dictador era ya una obsesión del pueblo mexicano.


  Simultáneamente, la lucha armada se generalizaba también en el sur con la irrupción del zapatismo; por su parte, los maderistas atacan Casas Grandes en Chihuahua y son rechazados, pero el 10 de mayo de 1911, después de arduos combates, los insurgentes capturan la importante plaza de Ciudad Juárez. Comparativamente con batallas posteriores efectuadas a lo largo de la etapa bélica de la Revolución, la de Ciudad Juárez fue pequeña; sin embargo como asienta Stanley R. Ross:


  La victoria alcanzada en Ciudad Juárez, fue la gota que derramó el vaso, el tiro de gracia al régimen de Díaz, las llamas revolucionarias se esparcieron como incendio de pradera por toda la República. La opinión pública despertó, creando una atmósfera opuesta a la dictadura. Solamente cinco de las treinta y una entidades territoriales no fueron afectadas por la revolución y en la mayoría de las otras, los insurgentes tenían el dominio de la mayor parte. En muchos Estados, el control efectivo de los federales estaba limitado a la capital y unas pocas ciudades importantes, las más de las cuales estaban sitiadas por los rebeldes.[10]


  El 11 de mayo, inmediatamente después de la caída de Ciudad Juárez, se reanudaron las interrumpidas pláticas de paz entre los beligerantes y el 21 por la noche, frente al edificio de la Aduana que se encontraba cerrado, a la luz de los fanales de los automóviles en los que se trasladaron las comisiones, se firmó el tratado que puso término a una singular etapa en la historia de México, en la cual los destinos del país dependieron íntegramente de la voluntad de un solo hombre, durante un periodo que se prolongó durante 30 años, 3 meses y 18 días.


  LA REBELIÓN OROZQUISTA


  Después de un inconveniente periodo de transición conocido como “El Interinato”, el Caudillo de la Revolución llegó a ocupar la Primera Magistratura del país, el 6 de noviembre de 1911 por la vía inobjetable de los comicios democráticos —los primeros después de muchos años de agnosis popular—. Pero de hecho, las tribulaciones del nuevo presidente comenzaron desde el primer día de su gobierno en el que dio a conocer el gabinete y por el cual recibió señaladas críticas, ya que algunos de sus miembros eran francamente enemigos de la Revolución.


  El periodo presidencial de Madero fue tremendamente convulsivo; prácticamente, se ocupó de apagar rebeliones que aparecían una tras otra: Zapata, Pascual Orozco, los hermanos Vázquez Gómez, Bernardo Reyes, Félix Díaz y la última que lo derribó del poder jefaturada entre bambalinas por Victoriano Huerta, con la complicidad descarada de los intereses colonialistas norteamericanos, representados por la figura nefasta de su embajador Henry Lane Wilson.


  Al ocurrir la de Pascual Orozco, nuestro personaje en Sonora, Salvador Alvarado, permaneció fiel al régimen maderista, y sin vacilaciones empuñó su fusil para defender al gobierno legítimo, sólo que esta vez ya no lo hizo en actitud de guerrillero, sino en plan de militar profesional a las órdenes del general Agustín Sanginés un pundonoroso y honesto miembro del ejército federal, rara avis en un cuerpo en el que predominaban las corruptelas y el pretorianismo.


  El movimiento rebelde tuvo serias repercusiones en el ámbito nacional. Su caudillo —como ya se dijo— fue Pascual Orozco, corpulento y carismático hombre del norte nacido en la hacienda de Santa Isabel, contigua al pueblo de San Isidro en el Estado de Chihuahua el 28 de junio de 1882. Maderista de origen, precisamente en el mismo poblado se levantó en armas en contra del régimen porfirista el 19 de noviembre, un día antes del estallido de la Revolución.[11]


  Según la reconocida opinión del historiador norteamericano Michael Meyer —imparcial y desapasionada por provenir de un autor extranjero—, curiosamente aunque la insurrección orozquista fue impulsada y financiada, por lo menos en parte, por los elementos reaccionarios de Chihuahua, su declaratoria de revolución se inspiró en el Manifiesto del Partido Liberal Mexicano…[12]


  El hecho es de que en sus inicios, el orozquismo tuvo un arranque espectacular que alcanzó su triunfo más significativo y contundente el 25 de marzo en la batalla de Rellano, en cuyo sitio, los rebeldes quebraron el espinazo del ejército federal al mando del propio secretario de Guerra de Madero, general José González Salas, quien se suicidó corroído por la amargura de la derrota.


  El gobernador de Sonora don José María Maytorena, ofreció la ayuda militar al primer mandatario formándose un contingente respetable aunque inexperto en su gran mayoría, proveniente de todos los confines del Estado; el improvisado ejército, quedó bajo las órdenes del general Sanginés y de él formaban parte entre otros el general José de la Luz Blanco, el mayor Salvador Alvarado y un bisoño teniente coronel que pronto brillaría en los campos de batalla: Álvaro Obregón.


  A fines de marzo, las tropas de Alvarado propinaron la primera derrota a los orozquistas de Cayetano Montenegro en el cañón de Santa Rosa, cuyo jefe se rindió el 5 de abril ante el prefecto político de Sahuaripa.[13]


  Después de algunas escaramuzas, las tropas leales se estacionaron en la hacienda de Ojitos a 40 kilómetros de la línea divisoria entre Sonora y Chihuahua, empezando de nuevo el ataque de los orozquistas que se produjo el 31 de julio y en el cual, Salvador Alvarado fue factor decisivo para la derrota de los “colorados” pues al decir del propio Obregón,


  el general en jefe ordenó el avance por nuestra izquierda y entonces el mayor Alvarado, con el Cuerpo Auxiliar Federal y algunas otras pequeñas fracciones, emprendió un movimiento enérgico, que el enemigo no pudo resistir, empezando éste a dar media vuelta…[14]


  Pocos días después, a mediados de agosto, Alvarado volvió a dar otra muestra de valentía y pericia guerrera, al derrotar a un fuerte núcleo de orozquistas en un lugar denominado Cumbre. Sin embargo, las tropas enemigas al frente de Antonio Rojas, Emilio Campa y José Inés Salazar, seguían amagando diversos puntos de Sonora hasta el 20 de septiembre en cuya fecha, en un sitio llamado San Joaquín, Obregón puso término al último núcleo rebelde.


  LA CAÍDA DEL PRESIDENTE MADERO


  A fines de 1912 empezó a fermentar la situación que derrumbaría al régimen maderista. Pocas semanas después, el 9 de febrero de 1913, se inició en la ciudad de México el sangriento pasaje conocido como “La Decena Trágica” que sembró el terror entre la población civil causando más de 2000 muertos y culminando con la aprehensión y asesinato del presidente y del vicepresidente y el ascenso del traidor Victoriano Huerta a la Primera Magistratura a través de un falso puente de legalidad.


  De inmediato, los jefes sonorenses se aprestaron a rechazar el cuartelazo con las armas en la mano, cercando prácticamente al gobernador Maytorena quien mostraba a su vez una actitud tibia e indecisa. Uno de los testigos de la época refiere que


  Juan G. Cabral y Salvador Alvarado presionaban por todas partes para que la situación se resolviera antes de que fuera demasiado tarde, porque las tropas federales podían avanzar de Torím y Guaymas y de Naco y Nogales sobre Hermosillo, obligando al gobierno a abandonarla sin antes haber trazado al pueblo el camino a seguir en aquella tremenda crisis de su existencia política…”.[15]


  El vacilante gobernador solicitó el 26 de febrero al Congreso del Estado una licencia por seis meses pretextando motivos de salud, misma que le fue concedida nombrándose como interino al diputado Ignacio L. Pesqueira. Por su parte, el mismo día Maytorena abandonó Hermosillo y prosiguió su viaje a los Estados Unidos exiliándose en la ciudad de Tucson, en cómoda actitud de espectador de los acontecimientos.


  El bloque sonorense rompió relaciones y desconoció al régimen de Huerta 21 días antes del Plan de Guadalupe proclamado por don Venustiano Carranza. Este es un hecho escasamente conocido que vale la pena consignar. En efecto, el 5 de marzo el Congreso Local expidió la Ley Número 120 que establecía:


  Artículo Primero: –La Legislatura del Estado Libre y Soberano de Sonora desconoce la personalidad del C. General Victoriano Huerta como Presidente Interino de la República Mexicana.


  Artículo Segundo: –Se excita al Poder Ejecutivo del Estado para que haga efectivas las facultades que le concede la Constitución Política del mismo…[16]


  El nuevo gobernador dividió el Estado en tres zonas militares: norte, centro y sur. En la del norte, a las órdenes de Juan G. Cabral como jefe; en el centro, Salvador Alvarado y en el sur Benjamín Hill, pero el nombramiento más importante o sea la Jefatura de la Sección de Guerra recayó en Álvaro Obregón. Según afirma Héctor Aguilar Camín, lo anterior se debió a


  el aura vertiginosa ganada en la lucha contra el orozquismo, la decisión de Hill de hacer campaña en el sur, la reciente promoción y la excesiva impulsividad de Álvaro y el hecho de que Juan G. Cabral hubiera permanecido prácticamente al margen de la lucha del año anterior contra Orozco, fueron los factores que condicionaron esta decisión…[17]


  Sea como fuere, la citada decisión despertó inconformidad entre los jefes sonorenses especialmente entre los más antiguos o sea los maderistas; por lo que se refiere a nuestro personaje Salvador Alvarado, el hecho tiene una gran importancia, ya que a partir de este momento se abre una grieta entre él y Obregón, que con el correr de los años se convertiría en un abismo de diferencias.


  LUCHA CONTRA VICTORIANO HUERTA


  Bajo el liderazgo de Obregón, los revolucionarios sonorenses se lanzan a barrer a los federales de Sonora. El día 13 de marzo, Obregón prácticamente sin combatir tomó la importante plaza de Nogales, pero el 26 obligó a rendirse a la guarnición de Cananea y el 14 de abril derrotó en Naco al general Pedro Ojeda. Alvarado intervino en esta batalla pero no en plan estelar.


  El 13 de marzo, los constitucionalistas, despedazaron en Santa Rosa, cerca de Guaymas, a las tropas de los generales Miguel Gil y Luis Medina Barrón. Aquí nuestro personaje desempeñó un importantísimo papel al decir del propio Obregón:


  A las 11 a. m. llegó el coronel Alvarado con las siguientes fuerzas: Cuerpo Auxiliar Federal, 2ª. Compañía Voluntarios Benito Juárez, Zaragoza de Bacerac, de Magdalena y de Pilares de Nacozari con 24 oficiales y 434 individuos de tropa entrando desde luego en acción por el flanco derecho, que era el que más reñidamente despertaba el enemigo donde fue siempre rechazado. El coronel Alvarado se batió con valor y acierto.[18]


  Con excepción del puerto de Guaymas que quedó bajo el sitio del propio Alvarado, todo Sonora se encontraba en poder de los constitucionalistas. Esto animó sin duda alguna a don Venustiano Carranza a viajar a dicho Estado, para consolidar su posición de “Primer Jefe” de la Revolución. Llegó a El Fuerte, Sinaloa, el 14 de septiembre y de ahí triunfalmente se dirigió a Hermosillo en cuyo lugar se le tributó una apoteótica bienvenida y al calor de la euforia —por méritos indiscutibles—, nombró a Obregón Jefe del Cuerpo del Ejército del Noroeste con jurisdicción en los Estados de Sonora, Sinaloa, Chihuahua, y la Península de Baja California.


  El caudillo de Huatabampo inició su sensacional escalada hacia el sur, cayendo Culiacán en su poder el 14 de noviembre y después de embotellar a las tropas federales en Mazatlán, al igual que lo había hecho en Guaymas, en los primeros meses de 1914 continuó su marcha victoriosa por los Estados de Nayarit y Jalisco.


  Mientras tanto en el ámbito nacional, Victoriano Huerta desataba una ola de sangre, terror y represión, sin paralelo en la historia de México. Fueron asesinados muchos maderistas, entre ellos Abraham González, ex-miembro del gabinete de don Francisco a quien se arrojó brutalmente a las ruedas de un tren en dantesca mutilación; asimismo, el diputado Serapio Rendón y el senador Belisario Domínguez, fueron arteramente asesinados.


  En cuanto a retroceso cívico, la debacle fue el 10 de octubre de 1913, día en que Huerta disolvió la Cámara de Diputados y mandó encarcelar a más de 80 miembros, por el “delito” cometido por los legisladores, de nombrar una comisión encargada de investigar la desaparición del senador Belisario Domínguez, invitando al Senado para el mismo objeto y demandando del Ejecutivo la protección de las vidas de los integrantes del Legislativo, por ser aquél el único que disponía de los elementos necesarios para tal efecto.


  A fines de ese año, el régimen traidor de Victoriano Huerta empezó a bambolearse ante los embates de las tropas constitucionalistas; sin embargo, lo anterior no fue obstáculo para dar cabida a un grave caos político y económico. Así lo hace notar Silva Herzog, quien señala:


  En sus diecisiete meses de gobierno o más bien de desgobierno, cambia cinco veces al ministro de Relaciones, cuatro al de Gobernación, tres, al de Justicia, cuatro al de Instrucción Pública, cinco al de Fomento, dos al de Agricultura, tres al de Comunicaciones, tres al de Hacienda y dos al de Guerra. Y algo semejante ocurre con el gobernador del Distrito Federal y con los gobernadores de los Estados.


  A lo anterior hay que agregar el desbarajuste financiero; los onerosos empréstitos anteriores; los préstamos forzosos a los bancos del país, la elevación de los gravámenes fiscales; los negocios sucios; en fin, la más completa inmoralidad administrativa. Así perdiendo cada vez más, semana a semana, el apoyo no diremos del pueblo que jamás lo tuvo, sino de la grande y pequeña burguesía que al principio le dieron su respaldo entusiasta, el gobierno huertista llegó al mes de abril de 1914 con su precario prestigio inicial hecho trizas. Su flamante ejército había ya sido derrotado en numerosas acciones de guerra y los revolucionarios avanzaban victoriosos desde diferentes lugares del país sobre la capital de la República.[19]


  Por si lo anterior fuera poco, se presentó un gravísimo incidente internacional, entre tropas mexicanas y varios infantes de marina pertenecientes al acorazado norteamericano Dolphin que se encontraba frente a Tampico; en represalia, el presidente Woodrow Wilson ordenó el desembarco y ocupación del puerto de Veracruz por parte de la poderosa flota de los Estados Unidos. Después de una heroica, aunque grotescamente desproporcionada batalla, los invasores tomaron la ciudad.


  Con cuanta razón afirma don Isidro Fabela, que


  la ocupación militar de Veracruz por la Infantería de Marina de los Estados Unidos, el año de 1914, fue un delito internacional que constituyó por parte de su autor principal, el presidente Woodrow Wilson, no sólo un desconocimiento evidente de los principios del derecho de gentes, sino un gravísimo error político que puso en claro su incomprensión absoluta de la Revolución Mexicana y de la psicología de nuestro pueblo…[20]


  Poco a poco, las fuerzas insurgentes fueron completando un movimiento de “tenaza” para estrangular la resistencia de las tropas federales; Francisco Villa toma las importantes plazas de Torreón, Ojinaga, San Pedro de Las Colonias y Zacatecas; las tropas del general Pablo González, Monterrey, Ciudad Victoria y Matehuala; el general Obregón la de Orendain y, Zapata en el sur, las de Iguala y Chilpancingo, sin contar Guadalajara, la segunda ciudad del país, que se había rendido a los constitucionalistas sin disparar un tiro, al igual que Querétaro.


  Prácticamente todo el país estaba en poder de la revolución, por lo que el déspota no tuvo otro camino que presentar su renuncia al Congreso el 15 de julio de 1914; hasta lo último, fue tortuoso en su manera de proceder, pues un día antes había partido a Puerto México con el fin de embarcarse y abandonar para siempre el país.


  El licenciado Francisco Carbajal es designado por Huerta como presidente interino, pero es lógico que en las condiciones apuntadas, no iba a sostenerse en el puesto; menos de treinta días después, huye también del país quedando acéfalo el Poder Ejecutivo y el 13 de agosto de 1914, los generales Álvaro Obregón y Luciano Blanco por los revolucionarios y Gustavo A. Salas y vicealmirante Othón Blanco por el gobierno huertista, filmaron en Teoloyucan los Tratados del mismo nombre, pactándose la rendición del ejército federal y por lo tanto, la cesación de las actividades bélicas.


  REGRESO DE MAYTORENA A LA GUBERNATURA DE SONORA


  Es necesaria una retrospección a territorio sonorense al año de 1913, para señalar que


  hallándose Carranza en Monclova, antes de abandonar Coahuila, había conferenciado el Primer Jefe con Maytorena, autorizándolo para hacerse cargo del Gobierno del Estado de Sonora, entregándole una carta para el gobernador Pesqueira con instrucciones de que se rehabilitara la autoridad al propio Maytorena.[21]


  Extraña actitud asumida por este último, pues habiendo solicitado licencia al cargo de gobernador —como ya se expresó— por un periodo de 6 meses aduciendo graves problemas de salud, era muy significativo advertir que tras de las relampagueantes victorias de los sonorenses contra las tropas huertistas, se apresurara a reanudar sus funciones dos meses antes del término de la licencia, como en efecto sucedió a fines de julio de 1913.


  La aquiescencia de Carranza al permitir el retorno de Maytorena al poder, causó profundo disgusto entre los revolucionarios de Sonora, ya que su actitud ante el cuartelazo de Huerta, su exilio voluntario en los Estados Unidos y su regreso inesperado cuando la resistencia del ejército federal empezaba a resquebrajarse, le dieron a su actitud un franco tinte oportunista; no obstante, como no era posible negar la legitimidad de su mandato (electo por votación popular), sus numerosos enemigos lo aceptaron a regañadientes.


  Figura conflictiva no cabe duda la de Maytorena, nacido en Guaymas, de familias muy acomodadas, se afilió al Partido Antirreelecionista en 1909 y participó activamente en la oposición a la dictadura. Por ello es preciso reconocerle contra todas sus fallas, como afirma Almada, “que fue quizá el único revolucionario que participó en el movimiento iniciado en noviembre de 1910 y perdió su inmensa fortuna…”.[22]


  No tardaron en presentarse las primeras fricciones entre el gobernador Maytorena y el resto de los jefes inconformes con su regreso, entre ellos Plutarco Elías Calles, Benjamín Hill y el propio Salvador Alvarado. El 16 de noviembre de 1913, éste último suscribió una extensa carta a Carranza, haciéndole ver los errores de Maytorena, especialmente el mantenimiento de una fuerte guarnición local, que en su opinión debía salir del Estado ya que “constituye un verdadero peligro en manos criminales y sería muy probable que al llegar un conflicto éstos (los soldados) no obedecieran”.[23]


  Aunado a lo anterior, una secuela de medidas político-administrativas dictadas por Maytorena en un breve lapso, contribuyeron a generar mayor ebullición en el Estado. Así por ejemplo, creó una Dirección General de Aduanas, Oficinas de Telégrafos y Correos, la Jefatura de Hacienda, la Pagaduría General del Ejército Constitucionalista y otras más que rebasaban notablemente la jurisdicción estatal.


  En virtud de lo anterior, don Venustiano advirtió el peligro de tal situación y expidió el decreto número 11 que textualmente consignaba:


  Habiendo sido creadas las Secretarías de Estado de la Primer a Jefatura del Ejército Constitucionalista, a contar desde la publicación del presente Decreto, quedan derogadas todas las disposiciones de los Gobiernos de los Estados por las cuales se comprendían asimiladas a las mismas oficinas dependientes de aquellas Secretarías…[24]


  La pugna se tomó áspera, grave y fatigosa para los beligerantes quienes recurrían a toda clase de expedientes para desacreditar al contrario. Miguel Alessio Robles señala perfectamente la situación al decir que:


  la cualidad sobresaliente de aquellos sonorenses, lo que más le llamó la atención al señor Carranza, fue la sagacidad para hacer política. El señor Carranza se quedó asombrado de la manera como atacaban y como se defendían en política los sonorenses…[25]


  El 23 de julio de 1914, Obregón que se encontraba en Manzanillo escribió secamente:


  Las noticias que se recibían de Sonora hacían infundir la sospecha de que, de un momento a otro se rebelaría Maytorena contra el Constitucionalismo, y aún hacían suponer fundadamente, que estuvieran de acuerdo con él las fuerzas que al mando del general Alvarado habían sostenido el sitio de Guaymas.[26]


  Esta imputación cae por su base porque el 9 de agosto siguiente, Alvarado, por órdenes de Maytorena, es hecho prisionero e internado en la penitenciaría de Hermosillo, donde permaneció hasta mediados de octubre, en cuyas fechas fue liberado por órdenes de la Convención de Aguascalientes. Inmediatamente se dirigió a la ciudad de México, de la cual Carranza lo designó comandante militar.


  Apenas duró unos cuantos días en dicho cargo, ya que el 1º. de noviembre, el Primer Jefe abandonó la capital de la República ante el ataque de los convencionistas aliados con Villa y Zapata, encaminándose Carranza a Tlaxcala, Orizaba y Córdoba para instalarse en el puerto de Veracruz y ahí preparar la contraofensiva que acabaría con Villa al año siguiente, teniendo como ariete al general Obregón.


  El 5 de enero de 1915, el general Alvarado intervino brillantemente en la batalla de Puebla que se decidió a favor de los constitucionalistas. Tal vez, el flujo y reflujo de la ola revolucionaria hubiera seguido llevando impersonalmente a nuestro hombre, cuando un acontecimiento imprevisto vino a marcar un viraje de 180 grados en su existencia y lo hizo fijar su huella indeleble en la historia de México, durante el periodo más importante y constructivo de su vida.


  TIEMPO SEGUNDO

  EL REFORMADOR DE YUCATÁN


  LA REFORMA EN EL ESTILO DE GOBIERNO


  No escapará al lector que hasta esos momentos, el papel de Alvarado en el drama nacional había sido relativamente modesto. En efecto, su nombre permanecía confundido entre la vorágine de los caudillos sonorenses: Maytorena, Hill, Diéguez, Cabral, De la Huerta, Calles, etcétera, pero especialmente Álvaro Obregón, cuya refulgencia bélica opacó la estrella de todos sus compañeros de lucha.


  A principios de febrero de 1915, gobernaba el Estado de Yucatán el general Toribio V. de los Santos, cuando don Venustiano con ánimo indudable de meter a la horma a los militares, dispuso que como consecuencia de los Tratados de Teoloyucan (que ordenaron la disolución del ejército federal), todos los jefes debían de concentrarse en Veracruz.


  Lo anterior bastó para que el coronel Abel Ortiz Argumedo, con la cooperación de los sectores más reaccionarios de la entidad, que temían el avance de la Revolución, se levantara en armas y tomara la ciudad de Mérida el 12 de dicho mes. Carranza, que había nombrado a nuestro personaje jefe del Cuerpo del Ejército del Sureste con jurisdicción en los Estados de Chiapas, Tabasco, Campeche, Yucatán y el Territorio de Quintana Roo, le dio instrucciones precisas de batir a los infidentes y hacerse cargo del gobierno.


  De inmediato, Alvarado hace sentir su probada experiencia militar. Estableció su cuartel general en Hecelchakán en el vecino Estado de Campeche


  y esperó refuerzos que no tardaron en llegar: infantería, caballería, artillería y aviación. El primer combate serio se produjo en Pocboc y Blanca Flor, el 14 de marzo de 1915 y el segundo en Halachó el 18 del mismo mes y año; después sin incidentes serios avanzó sobre Mérida a donde hizo su entrada el 19 de marzo de 1915.[27]


  Los revoltosos escaparon precipitadamente a La Habana, saqueando hasta el último centavo del erario.


  A los 34 años de edad, en la plenitud de sus energías y facultades, nuestro hombre se hace cargo de la gubernatura del Estado de Yucatán, en la época uno de los más atrasados del país. Tierra de cacicazgos ancestrales y profundos intereses creados, si bien es cierto que no había sido mayormente perturbado por los sangrientos vaivenes de la Revolución, el Imperio y la Reforma, fue escenario no obstante, durante el siglo XIX —exceptuando la paz de hierro porfiriana— de una verdadera andanada de disturbios domésticos que habían bloqueado todo intento de progreso.


  Aparentemente, nada tenía que hacer un hombre del noroeste —tan diferente desde el punto de vista étnico y social—, transplantado de improviso al sureste, ya que el único vínculo de comunicación entre ambas regiones, habían sido hasta entonces las brutales deportaciones de yaquis a la Península, descritas con intenso dramatismo por el periodista norteamericano John Kenneth Turner, uno de los “clásicos” de la época:


  En Yucatán pronto me enteré de lo que hacían con los desterrados yaquis. Estos son enviados a las fincas henequeneras como esclavos. Se les trata como muebles; son comprados y vendidos, no reciben jornales. A veces se les azota hasta que mueren… Una vez que pasan a manos del amo, el gobierno no se preocupa por ellos ni los toma ya en cuenta, sólo reciben su dinero y la suerte de los yaquis queda en manos del henequenero. Vi a muchos yaquis en Yucatán, hablé con ellos, vi como los azotaban. Una de las primeras cosas que presencié en una hacienda yucateca fue cómo apaleaban a un yaqui. Se llamaba Rosanto Bajeca…[28]


  Pero la Revolución tuvo precisamente la magia de intercomunicar a un país incomunicado, de hacer viajar a sus habitantes por todos los confines del mismo… Así llegó Alvarado a Yucatán y he aquí que pareciera conocerlo de toda su vida para instaurar un estilo muy personal de gobernar, diferente a todos los anteriores que marcaría su paso imborrable a través de los años.


  Esta es la semblanza de la época de uno de sus biógrafos, que fue testigo presencial de la obra de Alvarado:


  La figura ligeramente gruesa, pero ágil, recia y varonil como de hombre hecho a la higiene del ejercicio diario y a no rendirse a la fatiga corporal.


  La tez del rostro tocada por el sol de las campañas; las líneas fisonómicas firmemente trazadas; como reveladores de la energía del espíritu; las manos francas y fuertes al estrechar los saludos, de los que no son ciertamente pródigos, pero que en cambio sabe darlos dejando impresión de brava lealtad y de noble fuerza interior. Simplemente cortés, pero nunca cortesano, no hay que esperar de este hombre nada artificioso ni etiquetero. Repugna visiblemente las fórmulas, porque su sinceridad, a veces brusca, le domina tanto que hay que pensar que, aunque quisiera, no podría nunca traicionar el ímpetu de la verdad que lleva dentro y que lo mismo salta a sus labios en una plática familiar que en una arenga pública…[29]


  A poco más de 60 años de distancia, es impresionante la obra realizada por Alvarado en Yucatán, quien inicia su labor con gran velocidad… como si hubiera perdido tiempo y presintiera que el lapso que detentaría el cargo de gobernador, no sería suficiente para materializar las numerosas y variadas inquietudes que bullían en su impetuosa mentalidad.


  Por ello, la gestión gubernamental de Alvarado fue acelerada y en ocasiones violentas, como sucede con todos los reformadores. Alvarado pensó y pensó bien, que ya era hora de realizar los cambios económicos, políticos y sociales que a gritos reclamaban el Estado y el país y por supuesto que topó con ruta montaña de oposición, con mentalidades feudales y retardatarias, que atacaban ferozmente cualquier intento de renovación en cuanto se opusiera a sus intereses.


  Pero Alvarado no era de los caracteres que se amilanaban a las primeras… ni a las últimas de cambio; por el contrario, una de sus cualidades más características, fue precisamente la tenacidad y la fortaleza de carácter, por lo que contra viento y marea, removiendo estructuras decadentes creadas desde la época de la Colonia, el gobernador encaminó su acción renovadora. Fueron numerosas las metas alcanzadas, pero sólo analizaremos con brevedad las más importantes.


  Pero antes, un paréntesis significativo, para subrayar un acto de grandeza humana, que abrió para el nuevo gobernante, las puertas de la simpatía popular. Sucede que entre los prisioneros de la rebelión argumedista, había estudiantes del instituto local y adolescentes de las familias más acomodadas de Mérida que, engañados, se habían unido al movimiento.


  Los tiempos ciertamente no eran de piedad ni contemplación. Para imponer un correctivo que sirviera de escarmiento, uno de los principales subalternos de Alvarado ordenó que los cautivos fueran pasados por las armas. Ya se había ejecutado la severa orden en dos de aquellos infelices, cuando enterado el gobernador después de increpar duramente a su subordinado, ordenó que los fusilamientos cesaran de inmediato y pocos días después, liberó a cerca de 1000 rebeldes entregándoles inclusive a los más pobres, provisiones, salvoconductos y boletos de ferrocarril para que retornaran a sus hogares; desde luego, éstos fueron sus mejores propagandistas.


  LA REFORMA CULTURAL


  Yucatán tenía en la época un alto porcentaje de población rural y entre ésta, predominaba la clase indígena que vegetaba en condiciones subhumanas, colindantes con la esclavitud. Alvarado consideró con certeza, que conjuntamente con las medidas de carácter legislativo-social encaminadas a redimirlo, el mejor camino para su libertad era la educación.


  Y se dedicó incansablemente a procurar este objeto. Al tomar las riendas del gobierno existían sólo 329 centros educativos, localizados en las ciudades y pueblos. Al terminar su gestión se habían construido ¡más de 1000 escuelas, la inmensa mayoría rurales!, atendidas por más de 2000 maestros con un presupuesto —elevadísimo para su época— de dos millones y medio de pesos.


  Para incrementar la cruzada educativa, promulgó en 1915 su célebre Ley General de Educación Pública, que como afirma Renán Irigoyen Rosado:


  por esa disposición se establecía la enseñanza primaria laica y obligatoria, aplicaba las normas de trabajo de los funcionarios respectivos; extendía su acción al desempeño de las escuelas Normal de Profesores, vocacionales, preparatoria y profesionales y restringió la labor de las escuelas particulares. Pero desde luego, el aspecto más importante fue el relativo a las escuelas rurales de las que fue paladín a nivel nacional.[30]


  El camino para lograr las metas anteriores fue arduo y fatigoso. En efecto, el gobernador visitó minuciosamente cada pueblo y hacienda de la entidad, tropezando en múltiples ocasiones con la obstrucción sistemática del hacendado. Años después, el propio personaje describe el fenómeno en la siguiente forma:


  Sobre todo esto hubo de imponerse la luz. Ímproba fue la tarea de convencer, de penetrar, de hacer entender a todos los que a ello se oponían, que la educación del indio era no sólo en beneficio del indio, sino también en beneficio de aquel para quien trabaja; porque es cien veces mejor el trabajo de un hombre libre, que la fatiga miserable de un esclavo.[31]


  Dicha plataforma educativa fue eficazmente complementada con la Dirección General de Bibliotecas en el Estado, estableciendo una en cada municipio y en cada hacienda henequenera y se realizó un cuantioso pedido de libros a España de más de 600 títulos repetidos y seleccionados, cuyo importe fue cubierto por el gobierno y los propios hacendados.


  Al año siguiente, en 1916, convocó a un Congreso Pedagógico y fundó una de las más prestigiadas instituciones culturales: El Ateneo Peninsular. En dicho organismo, según manifiesta Santiago Burgos Brito quien fue colaborador del gobierno de Alvarado y miembro de la Directiva, se incluyeron las más importantes ramas del saber como filosofía, pedagogía, literatura, ciencias exactas, naturales, jurídicas, sociales, políticas, etcétera.[32] Creó también las Escuelas de Agricultura, Vocacional de Artes y Oficios y Normal para Profesores, Escuela de Bellas Artes, el Conservatorio de Música y un sitio de convivencia escolar en Itzimná —único en su género— llamado Ciudad Escolar de los Mayas.


  Finalmente, otra de las innovaciones educacionales más importantes de Alvarado especialmente en materia de formación cívica, fue el establecimiento de una original institución creada por decreto del 16 de noviembre de 1915 denominada República Escolar, poderosa fragua para moldear el futuro carácter de los niños y jóvenes inculcándoles en las aulas sus deberes futuros como ciudadanos.


  A principios de 1916, como consecuencia de esta peculiar organización, funcionaban con gran entusiasmo en las escuelas de las principales poblaciones del Estado, tribunales de Justicia, juzgados de Paz, ayuntamientos, así como los poderes Legislativo y Ejecutivo, en un intento sin precedentes de estimular en los educandos, el amor a la patria y el cumplimiento de sus deberes republicanos.


  Como certeramente afirma el propio Alvarado:


  Los principios consignados en el decreto que dio origen a la República Escolar, forman por sí solos un pequeño código de moral y de civismo, suficientes para moderar el alma impresionable de los estudiantes y encaminarlos, con paso natural y seguro, al cumplimiento de los fines grandiosos que han de proponerse, en el desarrollo de su vida nacional, todos los que se honran con el nombre de mexicanos.[33]


  LA EMANCIPACIÓN DE LA MUJER


  Una de las circunstancias que más impresionó a Alvarado a su llegada a la Península fue la situación de la mujer. Recurrimos de nuevo a su propio y revelador testimonio:


  Como un síntoma del extraño retardamiento en las costumbres, que en Yucatán formaban contraste con el desarrollo cultural y mercantil de ciertas clases sociales, encontré con dolor que, así como había miles de esclavos en los campos, también había en las ciudades miles de pobres mujeres sometidas a la servidumbre doméstica en una forma que, con apariencias de paternalidad, era de hecho una positiva esclavitud.


  El servicio de las casas ricas y acomodadas se hacía por docenas de pobres mujeres, indias o mestizas, que vivían encerradas trabajando incesantemente, sin más salario que el techo, la ropa y la comida; inútiles para la vida libre; estériles para el amor, muertas para la esperanza…[34]


  He aquí otra muestra de su profunda sensibilidad y humanismo, ya que para cortar radicalmente situación tan infamante como la mencionada, uno de los primeros actos de su gobierno, fue la promulgación del Decreto Núm. 20, que proscribió la servidumbre doméstica en las relatadas condiciones, es decir sin salario y sin límite de tiempo y del Decreto Núm. 26, que prohibió las tutelas y curatelas de las fincas de campo para proteger a las sirvientes de las mismas.


  Igualmente, acallando los lamentos de la jauría del vicio, arremetió —porque esa es la palabra— contra las tabernas, prohibiendo el consumo y la venta de bebidas alcohólicas que había llegado en Yucatán a extremos enajenantes, así como las peleas de gallos y toda clase de juegos de azar, castigando a los infractores como vagos. Estas actitudes moralistas podrán parecer a estas alturas mojigatería, pero la verdad es que su aplicación fue extraordinariamente útil y profiláctica para la salud social, en vista de las condiciones imperantes en la época.


  En enero de 1916, Salvador Alvarado en un acto sin precedentes, patrocinó la Organización del Primer Congreso Feminista celebrado en la República Mexicana. Seleccionaremos algunas conclusiones del mismo, antecedente de la actual legislación que igualó al hombre y la mujer y cuyos postulados en aquel entonces se antojaban inalcanzables:


  I.– En todos los centros de cultura de carácter obligatorio o espontáneo, se hará conocer a la mujer la potencia y la variedad de sus facultades y la aplicación de las mismas a ocupaciones hasta ahora desempeñadas por el hombre…


  II.– Gestionar ante el Gobierno la modificación de la Legislación Civil vigente otorgando a la mujer más libertad y más derechos para que pueda con esa libertad escalar la cumbre de nuevas aspiraciones…


  V.– Inculcar a la mujer elevados principios de moral, de humanidad y de solidaridad…


  X.– Que se eduque a la mujer intelectualmente para que se puedan el hombre y la mujer completar en cualquier dificultad y el hombre encuentre siempre en la mujer un ser igual a él.


  XVII.– Puede la mujer del porvenir desempeñar cualquier cargo público que no exija vigorosa constitución física, pues no habiendo diferencia alguna entre su estado intelectual y el del hombre, es tan capaz como éste de ser elemento dirigente de la sociedad…[35]


  LA REFORMA LEGISLATIVA


  Durante su periodo como gobernador, Alvarado se dedicó febrilmente a legislar, pues creía con toda razón que las metas revolucionarias debían estar sustentadas en sólidos fundamentos legales o, de lo contrario, se corría el peligro de caer en el frágil y resbaloso terreno de los buenos propósitos.


  Prácticamente no hubo campo de quehacer público que no fuera tomado en cuenta por el gran reformador, sin embargo, para seguir las palabras de Alberto Cervera Espejo:


  la ideología jurídica de Salvador Alvarado está contenida principalmente en cinco leyes que han pasado a la historia del derecho yucateco con el nombre de las Cinco Hermanas, íntimamente ligadas unas con otras, perfectamente relacionadas, con un trabazón tan estrecho que difícil mente hubieran podido concebirse aisladas o incompletas.[36]


  Estas leyes fueron la Agraria, del Trabajo, Orgánica de los Municipios del Estado de Yucatán, de Hacienda y del Catastro. Todas representan un señalado avance legislativo y social, especialmente las tres primeras que tuvieron tal caja de resonancia, que su vigoroso eco según se afirma, llegó y fue adoptado en el seno mismo del Congreso Constituyente de Querétaro.


  a) Ley Agraria


  Durante la época porfirista, Alvarado presenció muy de cerca en Pótam y Cananea, los abusos de que eran víctimas los campesinos y los obreros. La historia de todos los pueblos de la humanidad enseña que el acaparamiento de tierras y la explotación inhumana de los trabajadores, son peligrosos detonantes que en cualquier momento pueden hacer estallar una revolución. Y la nuestra no es la excepción a la regla, pues precisamente los campesinos y los obreros, fueron los nervios motores de la gesta de 1910.


  Nuestro personaje entendió con toda claridad la lección histórica y tan sólo con 6 días de diferencia, el 9 y el 15 de diciembre de 1915, promulgó la Ley Agraria y la Ley Obrera, respectivamente. Para captar en toda su esencia el pensamiento de Alvarado, bien vale la pena transcribir algunos de los considerandos de la primera de ellas, que fue expedida como Reglamento de la célebre Ley Agraria de 6 de enero de 1915:


  Que muy cuidadosamente se ha estudiado este Decreto para el cual tuvimos muy en cuenta los adelantos alcanzados en esta materia por los pueblos avanzados que atacaron la política agraria, pero sin que ello fuere óbice para que no tuviésemos en precisa y cabal estimación la circunstancia especialísima del Estado, que tan hondamente preocuparon al gobierno…


  Que será preciso que los señores propietarios resignen algo para aliviar las necesidades de la mayoría, pues si en virtud de este decreto que se hará cumplir a toda costa, se mantienen en su inveterado egoísmo, la Revolución nos arrollará a todos, porque no se detiene ante obstáculos de ruin convencionalismo…


  Que la riqueza acumulada en pocas manos no hace feliz a ningún pueblo y mucho menos cuando el acaparamiento abarca las tierras, única fuente de riqueza;


  Que fundamentalmente, el derecho a la tierra por unos cuantos cuando hay millares que han sido organizados como un rebaño para trabajarla, obteniendo sólo las migajas de la producción, es a todas luces inicuo y la impostura más grande que en el mundo ha existido para sostener a los escogidos a costa de los ignorantes.[37]


  La ley contiene avances verdaderamente sensacionales. Así por ejemplo, el artículo 1º. previene la organización de bancos agrícolas 11 años antes que el genio creador de Plutarco Elías Calles diera vida al Banco Nacional de Crédito Agrícola; el artículo 23 fijó como límite de la pequeña propiedad el de cincuenta hectáreas cultivables, circunstancia que todavía las leyes agrarias vigentes no pueden establecer con nitidez.


  El artículo 61 preveía la expropiación de terrenos por causa de utilidad pública para formar la pequeña propiedad y el 75, la prohibición de que las tierras distribuidas fueran susceptibles de embargo u objeto de intervención judicial o administrativa; por su parte, el artículo 86 establecía la designación inmediata del sucesor desde el momento en que una persona entrara en posesión de un lote de tierra, para evitar el acaparamiento.


  Finalmente, el artículo 87 otorgaba una audaz intervención al Estado ya que toda operación que de alguna manera afectara la propiedad territorial, debería ser controlada por el gobierno a través de la Comisión Agraria formada por cinco miembros designados directamente por el Ejecutivo, de acuerdo con el artículo 1º.


  Sumamente veloz para su época, la legislación agraria de Alvarado espantó a Carranza de tendencias reconocidamente conservadoras, especialmente en esta materia, por lo que el Primer Jefe la derogó sin contemplaciones doce días después.


  b) Ley del Trabajo


  En cuanto a la Ley Obrera, decididamente proteccionista de la clase laboral, corrió con mucha mejor suerte aplicándose con singular éxito en toda la entidad y constituyendo sin duda alguna, la aportación más valiosa de la prolífica producción legislativa de Alvarado. No podemos realizar su exégesis, pero sería imperdonable no consignar algunos de sus artículos más importantes, entre ellos el 1º. que consagra la libertad de trabajo y asociación en uniones obreras.


  El 25 establece las juntas de Conciliación y los tribunales de Arbitraje para dirimir las controversias obrero-patronales; el artículo 71, la jornada máxima en el campo y en la ciudad; el 74, la prohibición de trabajo en las fábricas o talleres a niños menores de trece y niñas menores de quince años de edad y el 79, la prohibición del trabajo a mujeres embarazadas treinta días antes y después del alumbramiento, con el disfrute de todos sus derechos.


  El artículo 83 prescribe la cantidad de dos pesos como salario mínimo, un peso para los aprendices y cincuenta centavos para los trabajadores domésticos; por su parte, el 92 estipula una serie de medidas sanitarias en beneficio de los obreros, y el 105 la responsabilidad de los patrones en caso de accidentes de trabajo, salvo causa de fuerza mayor extraña al trabajo en que tenga lugar el accidente.


  Por su parte, el artículo 120 institucionaliza el derecho de huelga de los trabajadores para compeler a los patrones a cumplir con sus obligaciones, pero también establece como contrapartida, el paro de éstos, fenómeno que la doctrina conoce como lockout y finalmente, merece mencionarse el 135 (con increíble adelanto de lo que actualmente son el IMSS, el ISSSTE federal y los ISSSTE estatales), que anuncia una sociedad mutualista en la cual mediante una módica cuota, se aseguraba la vejez y se rescataba de la indigencia a los deudos en caso de muerte.


  Al decir de Mediz Bolio, el título sexto de la Constitución de 1917 promulgada al siguiente año, no es más que una síntesis de la Ley del Trabajo de Yucatán. Preocupados por afirmación tan contundente, ya que no señala evidencias de tal afirmación, o bien de una liga directa entre Alvarado y los constituyentes yucatecos, no es aventurada la hipótesis sin embargo, porque el general gozaba de gran prestigio entre todos los revolucionarios y se le consideraba como uno de los gobernadores “fuertes” del país.


  En el mismo orden de ideas, es muy interesante un largo telegrama que menciona Alberto Cervera Espejo, dirigido por Alvarado aparentemente al Congreso Constituyente y en el cual puntualiza:


  La condición del obrero mexicano ha sido siempre dura y difícil y en muchas regiones puede decirse que ha estado sometido a la esclavitud más odiosa y a la tiranía de los patrones, protegidos, ayudados y amparados por las autoridades. Por esa causa el obrero ha visto en la Revolución Constitucionalista su tabla de salvación y hasta hoy no han resultado infructuosos sus esfuerzos y esperanzas, pues lo ha venido amparando contra la tiranía y el despotismo de los patrones y terratenientes, colocándolos bajo el mismo pie de igualdad. Es necesario que desaparezcan para no volver jamás, esas jerarquías odiosas y esas supremacías indebidas…[38]


  Y existe una última pista que fortalece la especie de referencia. Se discutía el proyecto del artículo 5º. constitucional que establecía la libertad de trabajo, cuando el diputado Héctor Victoria Aguilar, representante en el Congreso del Distrito de Izamal, en la sesión del 26 de diciembre de 1916, tomó la palabra y dijo textualmente:


  Tal vez los obreros que están en mejores condiciones en estos momentos en la República, gracias a la revolución constitucionalista, son los del Estado de Yucatán; de tal manera que somos los menos indicados, según el criterio de algunos reaccionarios o tránsfugas del campo obrero, para venir a proponer esas reformas; pero nosotros pensamos y decimos al contrario; si en el Estado de Yucatán estamos palpando todos estos beneficios, si allí los trabajadores no le besan la mano a los patrones, si ahora lo tratan de tú a tú, de usted a usted, de caballero a caballero; si por efecto de la revolución los obreros yucatecos se han reivindicado señores diputados, un representante obrero del Estado de Yucatán viene a pedir aquí que se legisle radicalmente en materia de trabajo.


  Por consiguiente, el artículo 5º. a discusión, en mi concepto, debe trazar las bases fundamentales sobre las que ha de legislarse en materia de trabajo, entre otras, las siguientes: jornada máxima, salario mínimo, descanso semanario, higienización de talleres, fábricas, minas, convenios industriales, creación de tribunales de conciliación, de arbitraje, prohibición del trabajo nocturno a las mujeres y niños, accidentes, seguros, indemnizaciones etc…[39]


  Si bien es cierto que finalmente estas ideas no tuvieron cabida en el citado artículo 5º., también es cierto que las mismas fueron recogidas en el 123 y todas ellas se contenían y estaban reglamentadas por la Ley Obrera de Yucatán, original del pensamiento renovador, progresista y humano de Salvador Alvarado.


  Para cerrar con broche de oro su política obrerista, nuestro biografiado creó el 31 de mayo de 1915, en Mérida, una sucursal de la Casa del Obrero Mundial y otra en Valladolid, Motul y Progreso e, igualmente, constituyó el Partido Socialista Obrero, que tuvo como primer presidente a Felipe Carrillo Puerto, otro de los grandes personajes de Yucatán.


  c) Ley Orgánica de los Municipios del Estado de Yucatán


  En la exposición de motivos correspondientes, después de ponderar lo que llama —inadecuadamente por cierto— autonomía municipal, Alvarado argumenta que


  no se ha dado a los Ayuntamientos una vida del todo independiente de los Poderes del Estado, porque no ha sido esa la mente de la Constitución Federal e implicaría la constitución de un cuarto Poder, lo cual es inaceptable dado nuestro régimen de Gobierno…


  y añade


  Lo que prohíbe el artículo 115 de la Carta Magna es que haya autoridades intermediarias entre el Municipio y el Gobierno, pero no que subsistan las relaciones entre ambos, es decir, se ha suprimido la existencia de los odiosos Jefes Políticos, de tan funesto recuerdo…[40]


  La ley tiene claramente impresa, la rigurosa e inconfundible marca de fábrica de su autor. Así, en el artículo 15 se prevé el establecimiento de una verdadera oficina censal denominada Registro de Población, en la cual deberían inscribirse obligatoriamente todos los habitantes del municipio y para complementar el acervo estadístico, los jueces del Registro Civil deberían enviar diariamente al alcalde una relación de los actos ejecutados ante él, de acuerdo con el artículo 20.


  Salta de nuevo la honestidad que convirtió en mística de su gobierno, al prohibir el desempeño del cargo de concejal o alcalde a las personas con alguna relación directa o indirecta en los contratos, suministros o servicios en los que tuviera interés el municipio, según lo preceptuaba la fracción II del artículo 27 y el 32 que fija el carácter gratuito y obligatorio del cargo de concejal.


  Hay una minuciosa reglamentación de la vida interna de los municipios de los artículos 34 a 46 y del 47 al 58 del Ejecutivo y no deja de llamar la atención el 94, que permite los consorcios de dos o más municipios que tengan interés en la realización de determinada obra de interés común…


  ¡Qué benéfico fuera el llevar a la práctica este sistema, pues a menudo ocurre que en un país con regiones tan pobres como el nuestro, se desperdician lastimosamente tiempo, esfuerzos y recursos…!


  Prosiguiendo con este análisis sumario de la Ley Municipal, nos encontramos en la fracción XVI del prolongado artículo 99 que se refiere a las facultades de los ayuntamientos, con una curiosa pero delicada función en virtud de lo conflictivo de la materia especialmente en poblaciones pequeñas y alejadas, mediante la cual se les autoriza por todos los medios jurídicos que estén a su alcance, para la creación de la pequeña propiedad.


  En la fracción XXIV del mismo precepto, surge de nuevo el pensamiento purista de Alvarado al señalar a los ayuntamientos una híbrida misión —de hecho inalcanzable para aquella época—, de promover, entre otras, conferencias populares acerca de sociología, derecho público constitucional, física, química, moral, mecánica y cultivos y otros conocimientos que contribuyeran a formar ciudadanos patriotas, cultos y de buenas costumbres (él usa el calificativo “morigerados”).


  Por último, en el artículo 115 vuelve a la carga contra la inmoralidad y la corrupción, al prohibir a los alcaldes ser empresarios de espectáculos o de diversiones públicas a menos que las utilidades se dedicaran total o parcialmente a obras de beneficio colectivo. ¡Cómo serviría que a algunos alcaldes que en la actualidad realizan estas labores y obras a base de prestanombres, se les obsequiara el texto de este artículo y lo tuvieran constantemente a la vista en sus oficinas, como guardián permanente de sus actos…!


  d) Ley de Hacienda


  También este ordenamiento contiene innovaciones sorprendentes, como todo lo que provenía de Alvarado. Así, en los “considerandos” señala que para substituir varios gravámenes que se imponen sobre un mismo negocio, causando molestias y problemas a los causantes, se establece un solo impuesto en materia comercial denominado “de consumo”.


  Buen cuidado tiene la ley, de suministrar generosamente ingresos a los municipios,


  para llevar con desahogo la vida independiente que han conquistado con la implantación de los principios revolucionarios. Con este fin hemos procurado dejar a sus beneficios, además de los ramos con que antes formaban sus ingresos, los que dejará de cobrar el Estado al implantarse la Ley…


  Vuelve a aflorar el espíritu del soñador, cuando asienta más adelante:


  Que con los impuestos sobre la propiedad raíz en la forma establecida aquí y en la Ley Agraria, se cubriría en un momento dado todo el Presupuesto del Estado y, cuando se satisfagan estas supremas aspiraciones del Gobierno de la Revolución, entonces podrá declararse muchas veces, como se ha hecho en Alemania y en otros países con el producto de las empresas municipalizadas: ¡Este año no habrá Ley de Ingresos, el Estado tiene fondos para cubrir sus necesidades![41]


  Entrando ya al análisis de la ley, ésta en materia de ingresos adopta el clásico sistema vigente hasta la fecha, de clasificarlos en impuestos, derechos, productos y aprovechamientos, de acuerdo con el articulo 1º. dedica 5 preceptos (19 a 24) a tipificar el delito de fraude contra la Hacienda Pública del Estado y establece severas sanciones para los que lo cometan.


  El artículo 56, señala que el impuesto predial (sobre la propiedad raíz, dice la ley), se causará a razón del diez al millar anual, sirviendo de base el valor catastral actual en el momento de entrar la ley en vigor, porcentaje que descenderá (¡increíble!) al 5% una vez que se organizara debidamente en cada Distrito Comunal, la recatastración de los predios, en la inteligencia de que los menores de $250.00 pesos no causarán el gravamen, siempre que sus propietarios no sean dueños de otro, según lo puntualizaba el artículo 60.


  Por su parte, el artículo 77 señala una amplia gama de fuentes impositivas a favor de los municipios para acabar con su tradicional penuria financiera y hay 6 artículos transitorios con una serie de medidas para ajustarse a sus disposiciones, con dedicatoria especial para los fabricantes y expendedores de cigarros, de cuyo vicio Alvarado era enemigo frontal…


  Ley del Catastro


  Por supuesto que también esta ley, íntimamente ligada con la de Hacienda, es tan avanzada como todas las anteriores. No tuvimos a la vista la exposición de motivos o “considerandos”, pero se lee en tres líneas su espíritu social. Así, el artículo 1º. establece en su fracción 11, que el Catastro tendrá por objeto valorizar la propiedad dando así una base para la repartición equitativa del impuesto.


  El artículo 3º. clasifica los predios en rústicos y urbanos y el 7º. faculta al Catastro a proceder al deslinde de las propiedades particulares, otorgándose a los propietarios garantía de audiencia en la materia; por su parte, el artículo 10 ejerce un estricto control catastral sobre los predios que vayan a ser objeto de cualquier operación, postura que se refrenda en el artículo 11; por su parte, el 15 ordena la revisión forzosa de las propiedades rústicas cada diez años y de las urbanas cada cinco.


  Esta es la más pequeña de las “Cinco Hermanas” alvaradistas, pues sólo consta de 19 artículos y dos transitorios. Empero, en el último de estos se contiene una avanzada y saludable práctica medida, al ordenar la incorporación del Registro Público de la Propiedad a la Dirección del Catastro. En efecto, siempre hemos observado en nuestro lugar de residencia y en otras entidades federativas, la multitud de problemas con los que tropiezan los causantes de menores recursos, quienes por ignorancia, inhibición o indiferencia de los empleados, tienen que gastar su tiempo en vueltas innecesarias.


  LA REFORMA ECONÓMICA


  Ya mencionamos que al hacerse cargo de la Gubernatura de Yucatán nuestro hombre recibió las finanzas en franca bancarrota. Pudiera pensarse que un filósofo y humanista como Alvarado era ajeno al campo de la economía pública, pero he aquí que el antiguo boticario de Guaymas, dio muestras de una sorprendente habilidad en el manejo del erario con medidas que despertaron la administración de propios y extraños.


  La primera de ellas, fue el fortalecimiento y cambio total de rumbo de la Comisión Reguladora del Mercado del Henequén, controlada por los grandes propietarios, miembros de lo que el propio Alvarado bautizó peyorativamente como la “casta divina”, o “casta privilegiada”, grupo oligárquico regional que en contubernio con enormes trusts norteamericanos, controlaban la marcha económica del sureste, convirtiéndose prácticamente en dueños de vidas y haciendas.


  La escena histórica es retratada certeramente por Fernando Benítez:


  La pirámide de explotación se hallaba, pues, firme y sabiamente establecida. Abajo estaban millares de trabajadores a quienes se daba lo indispensable para no morir de hambre; en el centro, centenares de hacendados a quienes se les fijaban precios irrisoriamente bajos por su henequén y que sólo podían sostenerse gracias al sistema de esclavitud imperante; en la cumbre, un intermediario universal y una docena de elegidos que gobernaban la economía del Estado y obtenían fabulosas ganancias del trabajo de los indios y de las mermas sufridas por los productores de fibra…[42]


  Sucede pues que al tomar posesión el nuevo gobernante, los monopolistas pagaban a los pequeños productores un precio de centavo y medio (oro americano) por libra de henequén, para revenderlo a su vez en los Estados Unidos con márgenes fabulosos. Al reorganizar Alvarado la Comisión Reguladora imprimiéndole un sello cooperativista, empezó a recibir la producción de henequén pagando parte del precio, encargándose de su manejo y venta y liquidando el remanente al final de cada año. Este procedimiento eliminó a los intermediarios y especuladores, generando como consecuencia que la fibra vendida directamente al consumidor en los Estados Unidos, alcanzara al poco tiempo el estratosférico precio de ¡diecinueve y cuarto centavos de oro por libra!


  Por supuesto que lo anterior provocó la ira de los miembros de la casta y socios extranjeros, quienes de inmediato iniciaron una violenta campaña periodística acusando a Alvarado de “dictador militar” y culminando con una demanda ante los tribunales de los Estados Unidos, en virtud de que, según ellos, la Reguladora había violado la Ley Sherman de dicho país, despojando de ¡86 millones de dólares! a los agricultores norteamericanos.


  Como lo revela con toda claridad el propio protagonista:


  Fácilmente se comprende que, si yo me hubiera puesto de acuerdo con los acaparadores y con los de la casta divina local para seguir explotando al pueblo yucateco, hoy seríamos los mejores compadres; cada quien tendría la mitad de aquel dinero y no habría folletos de acusación ni intrigas palaciegas y callejeras; ni en las hirvientes columnas de la prensa habría jamás surgido el trágico alvaradismo.[43]


  La verdad es que independientemente del estrangulamiento económico ya mencionado, la casta divina es históricamente responsable de una grave secuela de delitos y desajustes sociales. Era natural que se defendiera a capa y espada, en un conflicto que se prolongó por años y que alcanzó todavía a Alvarado en 1920, como miembro del gabinete de don Adolfo de la Huerta.


  Otra de las medidas financieras más importantes durante la gestión gubernamental de Alvarado, fue la creación de la Compañía de Fomento del Sureste de México, S. A., que conjuntamente con la ya mencionada Comisión Reguladora del Mercado del Henequén, fueron según autorizada opinión las primeras empresas de participación estatal en México.[44]


  El papel de la Compañía de Fomento del Sureste de México fue preponderante en el desarrollo económico de la región, ya que tuvo entre sus principales propósitos: a) el desarrollo de las comunicaciones terrestres y marítimas de la Península, b) la conexión del sureste con la ciudad de México y c) la introducción y explotación del petróleo en esa región.


  La primera misión exitosa de la Compañía, fue acudir al rescate de los ferrocarriles en Yucatán, que estaban al borde de la debacle. En efecto, a pesar de su indispensable existencia, los miembros de la oligarquía henequenera yucateca, en lugar de procurar su mejoramiento, tal pareciera que estaban decididos a llevarlos a la quiebra.


  Desde 1892, la propia Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas había visualizado la importancia futura de los ferrocarriles yucatecos. Así se desprende del siguiente informe del entonces ministro:


  La vía férrea de Mérida a Valladolid con ramas a Progreso, está aún en construcción: parte de la capital del Estado de Yucatán y se dirige al Oriente de la Península. Es una vía férrea de bastante importancia y de seguro porvenir, puesto que por el ramal de Progreso tiene que hacerse todo el movimiento de exportación e importación del Oriente de la Península…[45]


  Pero como se apuntó en líneas atrás, los grandes productores que deberían de haberse interesado en primer término por su mejoría, guardaron una criminal actitud pasiva, por lo que Alvarado ordenó que la Compañía de Fomento obtuviera el control de los ferrocarriles e invirtió la suma elevadísima para su tiempo de ¡un millón de dólares! para la compra de locomotoras, rieles, furgones y en general, equipo indispensable de operación, así como la construcción de un sanatorio para los empleados ferrocarrileros.


  Igualmente la Compañía de Fomento del Sureste, adquirió las primeras remesas de petróleo crudo para utilizarlo en los ferrocarriles y en labores agrícolas, liberando de paso para otras tareas numerosa mano de obra que se empleaba en el corte de leña para los trenes, y construyeron para el efecto, una gran terminal de petróleo en el puerto de Progreso.


  También a iniciativa de Alvarado que intuyó la existencia del codiciado oro negro, con audacia sin par Fomento del Sureste costeó la exploración del primer pozo petrolero en Yucatán; aunque no se tuvo éxito en virtud de lo precario de los elementos, al decir de Renán Irigoyen, lo anterior “sirvió de antecedente a Petróleos Mexicanos para realizar sus exploraciones en pueblos peninsulares de los que se mantiene lógico secreto”.[46]


  También cabe destacar en materia de realizaciones económicas del gobierno alvaradista, la rehabilitación y modernización de la cordelería La Industrial, destruida por un incendio en 1915 y el hecho de acudir valientemente al rescate de nuestra única flota mercante en el Golfo, en peligro de desaparecer, adquiriendo en la cantidad de ¡4 millones y cuarto de dólares! ocho vapores para el transporte del henequén que se encontraba desesperadamente apilado en los muelles de Progreso… no cabe duda que este señor pensaba y ejecutaba las cosas en grande.


  Por último —también dentro del renglón económico—, es imprescindible mencionar una medida de profundo contenido social y humano, al considerar que ante el alza inmoderada de los artículos de primera necesidad la cual estaba lesionando gravemente la economía de las clases más necesitadas, era indispensable la intervención del Estado en esta materia.


  Con dicho propósito, expidió el Decreto Núm. 36 que creó la Comisión Reguladora del Comercio encargada, de acuerdo con el artículo tercero, de la importación y venta a precio de costo de los artículos de primera necesidad, como maíz, frijol, azúcar, ganado, harina, petróleo, velas, arroz etcétera “y para el efecto buscará todos los medios que sean indispensables a fin de que se obtengan dichos productos al menor costo posible…”[47]


  (¡Cualquier sorprendente semejanza con CONASUPO actual, es mera coincidencia…!).


  LOS GRAVES CONFLICTOS


  La historia de los pueblos de la humanidad y de los hombres que han contribuido a labrarla en el curso del tiempo, no debe ser analizada por el escritor desde un ángulo unilateral; por el contrario, es menester una panorámica de los acontecimientos que rodean a los personajes del drama, para ofrecer al lector una visión del conjunto y por lo tanto, una imagen más completa y equilibrada. En numerosas ocasiones no es tarea grata ni feliz porque se tocan aspectos neurálgicos, máxime en el caso de Alvarado, cuya gestión gubernamental estuvo sujeta en todo tiempo a graves tensiones internas y externas; pero precisamente por ello, es profiláctico mencionarlas, porque en el vértice de aquellos conflictos, su obra institucional adquiere mayor relieve al florecer en un ambiente hostil y negativo.


  Independientemente de la pugna constante que a lo largo de su gestión sostuvo Alvarado con los miembros de la casta divina, por el ya mencionado asunto de la Comisión Reguladora del Henequén, consideramos que las dos cuestiones que le acarrearon mayores inconformidades y enemigos fueron: a) la expulsión del clero y b) los llamados tribunales revolucionarios.


  En cuanto a la primera de ellas, no se trata de reabrir añejas heridas por fortuna ya cicatrizadas, ni expresar opiniones dominadas por el sectarismo, porque de ser así, se encoge el espíritu, la mente se torna unilateral, “de túnel”, refractaria a la más mínima opinión de divergencia con las ideas propias.


  Expresada esta salvedad, mencionaremos que en la época de la Colonia en México, hubo ejemplos sublimes y espléndidos de abnegación y sacrificio, de religiosos como fray Bartolomé de las Casas, Pedro de Gante, Vasco de Quiroga, Juan Gómez de Parada, Eusebio Francisco Kino, Junípero Serra y muchos más; simultáneamente, sin embargo, el clero mexicano de la época se asoció abiertamente o subrepticiamente a los intereses más oscuros y retardatarios. El fenómeno por otra parte no es privativo de México, sino que alcanzó a toda la América Latina.


  Este es el comentario de José Belmonte, un erudito observador español, a salvo por lo tanto de cualquier imputación partidista sobre el tema:


  En cuanto a la iglesia católica, es efectivamente cierto que durante el periodo colonial gozó de destacado poder e influyó notoria y profundamente en la vida política de estos pueblos. En muchas ocasiones llegó a ser incluso instrumento de gobierno. La iglesia y el terrateniente, fervorosamente hermanados, mantuvieron la hegemonía.[48]


  Durante la época independiente y hasta el porfiriato, las relaciones entre Estado e Iglesia en México se mantuvieron en un punto muy lejano al respeto y la cordialidad. Al llegar Madero a la Presidencia, el clero a través del llamado Partido Católico Nacional trató de inmiscuirse en la política del país y se le acusa de haber intervenido abiertamente a favor de Victoriano Huerta. Obvio resulta apuntar que con estos antecedentes, existía en los revolucionarios un franco sentimiento de repudio hacia todo lo que tuviera relación con la Iglesia.


  Y los más exaltados dentro de esta tendencia fueron precisamente los caudillos sonorenses. Salvador Alvarado no escapó al jacobinismo galopante de la época, ya que jamás ocultó su aversión al clero y no se quedó en las palabras, sino que pasó violentamente a los hechos; en efecto,


  el 24 de septiembre de 1915 permitió, sin castigar después a los culpables, la destrucción del interior de la Catedral de Mérida y otras iglesias. Convirtió algunas de éstas en bodegas, obligó a salir al exilio al Arzobispo de Yucatán y en octubre de 1917 expulsó a La Habana a casi todos los sacerdotes del Estado…[49]


  Es un hecho históricamente comprobado que los conflictos en contra de la Iglesia disminuyen sensiblemente los bonos de la popularidad política y producen encendidos enconos de los creyentes. En efecto, por más que en estas contiendas siempre se manifiesta que no se trata de atacar los sentimientos religiosos de los ciudadanos sino únicamente los abusos del clero, la verdad es que es muy difícil separar ambos conceptos.


  Por ello es que este tipo de polémicas —insistimos— acarrea dividendos muy negativos para los gobernantes. Recuérdese que poco tiempo después, Calles se vio peligrosamente abrasado por la flama de la guerra cristera, una de las luchas más sangrientas y brutales del país y Obregón cayó asesinado a manos de un fanático. Por lo que se refiere a Alvarado, la conclusión es pues inevitable: su actuación en la materia fue impolítica y excesivamente rigorista.


  Todavía hoy se encuentran polvos y muy densos de aquellos lodos… Un ameno escritor contemporáneo, al referirse al interior de la Catedral de Mérida, afirma que


  es hermoso, imponente y solemne, pese a la desnudez de sus piedras despojadas de retablos, altares, pinturas, esculturas y adornos, por la vesania anticlerical de un grupo de obreros de los talleres ferrocarrileros estimulados por el alcohol y por el radicalismo de Alvarado, un valioso jefe revolucionario de Sonora y gobernante de Yucatán.[50]


  La otra fuente de donde se nutren los más fuertes ataques en contra de don Salvador, fueron los llamados “Tribunales de la Revolución”, creados según refiere el protagonista porque


  pensando que la justicia es un bien inmanente al que todos los hombres tienen derecho, y que, si no se puede negar a nadie, tampoco hay porque retardarla ni atormentarla con trámites peligrosos para su pureza; y sintiendo que la justicia así considerada, era la más ardiente aspiración de los oprimidos y por consiguiente, que impartirla rápida y eficientemente, era el primer deber de la revolución, busqué desde el primer momento los medios de colmar las ansiedades populares que estaban impacientes por este anhelado beneficio…[51]


  Y con la impetuosidad que le era característica procedió a organizar estos tribunales sui generis, otorgándose facultades judiciales a los comandantes militares y estableciéndose un “Departamento Legal” adscrito a la Secretaría de Gobierno que desempeñaba verdaderas funciones de Ministerio Público, ya que practicaba averiguaciones y comprobaciones de hechos rindiendo un informe al propio gobernador, quien en definitiva dictaba sentencia. Aún más, el gobernador fungía como Tribunal de Apelación respecto de las resoluciones de los comandantes militares.


  Evidentemente, Alvarado se fue de paso en su afán de administrar justicia, pues tales facultades lo convertían en una especie de ángel exterminador, al detentar en sus manos tanto la fuerza material por un lado, como la aplicación de la ley al caso concreto por el otro, constituyendo su actitud una patente violación al mandato constitucional —universalmente aceptado— de la división de poderes.


  Es claro que tal medida, que si bien es cierto benefició a numerosos solicitantes de justicia, perjudicó a quienes les eran adversos los fallos, levantando como es natural una ola de protestas, y todavía más, para evitar que el sistema se contaminara con influencias para él negativas, se llegó al extremo de prohibir la intervención de abogados o procuradores, violándose también de paso flagrantemente el libre ejercicio de una profesión.


  Es una verdadera lástima, pero los referidos tribunales revolucionarios, observados con cautela, empañan la brillantez de la formidable obra legislativa realizada por Alvarado, que comprendió independientemente de los cuerpos legales ya analizados, los proyectos de Constitución Estatal, así como los códigos Civil, Penal, de Procedimientos Civiles, de Procedimientos Penales y otros más, los cuales aprobados poco tiempo después, constituyeron la base del andamiaje jurídico e institucional de Yucatán.


  TIEMPO TERCERO

  EL OCASO


  LA RECONSTRUCCIÓN DE MÉXICO


  A fines de 1917, de acuerdo con los preceptos de la nueva Constitución, se convocó a elecciones para gobernador; Alvarado podía haber buscado la candidatura y arrasado en los comicios, pero el artículo 115 de la Carta Magna exigía una residencia mínima de diez años a los no nativos de los Estados, por lo que nuestro hombre, respetuoso de las leyes hasta la exageración, no hizo el menor intento del caso.


  Entregó el poder a su sucesor el líder ferrocarrilero Carlos Castro Morales el 1º. de febrero de 1918, con un existente en caja de ¡cinco millones de pesos en monedas de oro! hecho y cifra insólitos para aquella época.[52] Acto seguido, se hizo cargo de la Comandancia de la zona del Istmo con residencia sucesiva en Veracruz y Oaxaca. A estas alturas, ya empezaba a resquebrajarse el liderato de Carranza por su empecinamiento en imponer como sucesor a don Ignacio Bonillas, por lo que Alvarado no estando de acuerdo con dicha candidatura, solicitó licencia para separarse de su cargo. Al negársele la misma, es encarcelado por breve tiempo y poco después se exilia en Nueva York.


  A fines de ese año, de regreso a la ciudad de México, empieza a escribir su extraordinaria obra en 3 tomos La reconstrucción de México. Un mensaje a los pueblos de América.[53] En la misma, redactada en prosa muy aceptable —tratándose de un autodidacta—, el antiguo tendero de Pótam rebasó los límites del militar y del político, para adquirir dimensiones de un verdadero estadista.


  En efecto, la obra en cuestión escrita con codicia intelectual y geográfica, ya que está dirigida a todos los pueblos hispanoamericanos, es un ambicioso tratado filosófico-político y social, en cuyos tres ejemplares maneja con destreza y conocimiento de causa, temas de lo más disímbolos y controvertidos; pero no sólo se limita a plantear problemas, sino que ofrece soluciones, algunas de ellas realizadas años después, demostrando con ello tener también una visión impresionante de los sucesos del porvenir.


  Sería imposible glosar su contenido, ya que ello rebasaría los límites del presente ensayo, pero sí es muy aleccionador citar algunos párrafos dispersos que sirven como muestra de su vigor habitual y de su progresista pensamiento. Así por ejemplo, menciona como causas fundamentales del atraso de México en la época los siguientes:


  Primera: La desigualdad y falta absoluta de equidad en el sistema tributario de México. Problema Fiscal.


  Segunda: La viciosa distribución de las tierras. Problema Agrario


  Tercera: La falta de un sistema completo de vías de comunicación, tanto terrestres como marítimas. Problema de Comunicaciones.


  Cuarta: La falta de educación de las masas. Problema Educacional.


  Quinta: La postración en que se halla la raza indígena. Problema del Indio.


  Sexta: La defectuosa organización de nuestras instituciones políticas, inadecuadas para el medio social al que se aplican. Problema Político Administrativo.[54]


  Sobre el capital nacional consideraba que


  Es indispensable inducirlo a que rompa con los viejos moldes de la tradición y entre de lleno en el campo de las nuevas inversiones, ofreciéndole mayores alicientes y mejores seguridades para estimularlo en este camino que le presenta oportunidades más provechosas y deseables…[55]


  En materia de independencia económica sostiene:


  El Socialismo del Estado: he aquí la fórmula que nosotros invocamos, dando los medios prácticos de su aplicación, para agrupar a la gran familia mexicana en una sola obra de engrandecimiento nacional: la conquista de Nuestra independencia económica, como base de todas nuestras libertades; las que nos ligan con nosotros mismos, y las que nos unen a los demás pueblos de la tierra.[56]


  Con premonición asombrosa, en política internacional predijo el estallido de la guerra entre Estados Unidos y Japón en estas proféticas palabras:


  Es casi seguro que en un futuro, cuya proximidad o lejanía nadie puede determinar, habrá una serie de choques entre la raza blanca y amarilla. Estos choques tendrán como causa principal la competencia comercial y las esferas de influencia comercial, financiera y política…[57]


  En tal caso, Alvarado recomendaba unirse a los norteamericanos, lo que así sucedió en efecto…


  Espíritu demasiado avanzado para su época, se adelantó en muchos años a lo que ahora es el INFONAVIT (Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajadores) y el IMSS (Instituto Mexicano del Seguro Social). Decía respecto del primero: “Es necesario hacer propaganda para que se constituyan compañías constructoras de colonias obreras en espacios abiertos, según requisitos previos establecidos por la ley”.[58]


  En cuanto al Seguro Social afirmaba:


  En varias naciones civilizadas se han dictado leyes imponiendo al obrero el seguro obligatorio, el Seguro Social, con el fin de precaver al trabajador y su familia y aún a la comunidad misma, de los efectos desmoralizadores de los tiempos adversos y del trabajo irregular…[59]


  Azora su profundidad analítica —más tratándose de un lego— al cargar el acento en un vicio de la educación universitaria, que se ha agravado con el paso de los años al sostener:


  Las escuelas profesionales no son prácticas. La correlación entre sus prácticas reglamentarias y los estudios teóricos, no existe en realidad. Mucha de esa práctica está confiada al azar o a personas que no forman parte de las escuelas respectivas…[60]


  Tratándose del estado civil de las personas, preconiza entre otras medidas:


  Simplificación del procedimiento para el Registro Civil; suprimir las diferencias entre los hijos, facilitar la prescripción; impedir que los inquilinos sean inicuamente explotados y oprimidos por los propietarios, cuidando de proteger a éstos por medio del pago puntual de las rentas; hacer más rápido y efectivo el juicio sucesorio, y establecer la responsabilidad de los albaceas y contadores…[61]


  Después de la lectura de los conceptos anteriores, no podemos por lo tanto estar de acuerdo con la respetable opinión que emite sobre el particular, Fidelio Quintal Martín:


  En la segunda obra mencionada que lleva el subtítulo Un mensaje a los pueblos de América, son tratados varios problemas, que por la forma en que son abordados, demuestran la inconsistencia de la formación intelectual de Alvarado y las numerosas y aun disímiles influencias de su cultura autodidáctica…[62]


  Al año siguiente, en el clímax de su producción intelectual, Alvarado, como un verdadero experto, continúa expresando avanzados conceptos sobre temas muy heterogéneos. Por ejemplo, sobre el intervencionismo de Estado opina: “La tendencia del intervencionismo cada vez es más visible en todo el mundo…”, pero advierte cauteloso:


  Sin embargo, los dos sistemas aplicados en sus extremos son malos (se refiere al intervencionismo y al abstencionismo). Una intervención exagerada, que llegue a los linderos del comunismo o colectivismo, es más funesta que el abstencionismo. Acostumbrarían al individuo y a la sociedad, a esperarlo todo de un Estado providente y cada vez se ocuparía menos de sí mismo…[63]


  Finalmente y para ya no cansar al lector, sobre el reparto de tierras su crítica es fulminante y bien pudiera aplicarse con viva actualidad ¡sesenta años después de vertida la misma! lo revela la siguiente transcripción:


  En algunos casos, nuestra crasísima ignorancia, en otros el deseo vehemente de hacer tangible y real aquella promesa revolucionaria, hizo que se hicieran repartos de tierras, que nadie cultiva, porque son áridas, o bien, porque aún no siéndolo, no son cultivables por individuos aislados. Sin ayuda financiera, sin conocimientos agrícolas, sin titulación perfecta, sin linderos precisos, sin auxilio, consejo o apoyo del poder público, el hombre que recibió un lote de terreno, no satisfizo ninguna necesidad…[64]


  EL PLAN DE AGUA PRIETA


  Don Venustiano Carranza por ningún motivo deseaba entregar el poder a alguno de los caudillos sonorenses y muy especialmente al general Obregón; por el contrario, pretendía imponer como ya se asentó al ingeniero Ignacio Bonillas, de personalidad muy respetable pero desarraigado del país. Gradualmente, empezaron a ahondarse las diferencias que separaban a Carranza de los prohombres norteños, hasta que la situación hizo crisis, con motivo del decreto expedido por el presidente el 11 de junio de 1919, estableciendo que las aguas del río Sonora eran propiedad de la nación.


  Don Adolfo de la Huerta, a la sazón gobernador de esa entidad, protestó en forma respetuosa pero enérgica, aduciendo que sobre dichas aguas siempre había ejercido jurisdicción el Estado de Sonora, ya que se trataba de una corriente torrencial y no permanente, de acuerdo con el espíritu mismo del artículo 27 constitucional, pero Carranza con su obstinación de costumbre, no tomó en cuenta la reconsideración solicitada.


  También fueron causas que agudizaron el conflicto, el recrudecimiento del problema de los indios yaquis, de antigua existencia, al retirar Carranza su apoyo al movimiento que pretendía solucionar pacíficamente los frecuentes choques originados con motivo de las tierras de la tribu; igualmente, la campaña política de Obregón realizada en un ambiente áspero y tenso, que vino a empeorar con una orden de aprehensión dictada en su contra por Carranza, acusándolo del delito de rebelión.


  Por último, se había cruzado una enojosa correspondencia entre Carranza y De la Huerta, con motivo de que el primero nombró al general Manuel M. Diéguez como jefe de Operaciones Militares en la Costa del Pacífico, con residencia precisamente en Hermosillo y con la consiguiente movilización de tropas, que la opinión pública y el gobierno de Sonora, consideraron una injustificada violación a la autonomía estatal.


  La situación llegó a su cúspide. El Congreso de Sonora, solidarizado con el gobernador De la Huerta, expidió el 9 de abril de 1920 la Ley Número 30, que en franco reto concedió facultades extraordinarias al Ejecutivo del Estado en los ramos de Hacienda y Guerra para defender la soberanía de Sonora y cuyo artículo primero estableció:


  En virtud de que el Ejecutivo federal ha dictado una serie de acuerdos y resoluciones de índole hacendaría, política y militar notoriamente hostiles al Estado de Sonora y con el propósito deliberado de atentar contra su independencia y soberanía, esta entidad federativa asume todos los poderes necesarios para la defensa de los atributos expresados y tendrá el ejercicio de esos poderes mientras el peligro subsista…[65]


  En estas condiciones, el rompimiento Carranza-Sonora se presentó como inevitable. Al día siguiente, De la Huerta nombró a Plutarco Elías Calles jefe de las Operaciones Militares con jerarquía de general de División, quien marchó a Agua Prieta, su campo de acción predilecto, con el objeto de preparar el avance sobre la capital del país, concentrándose de inmediato en la plaza todas las corporaciones que formarían la columna.


  El 23 de abril de 1920, un grupo de militares del que se denominó Ejército Liberal Constitucionalista, encabezados por Calles, proclamó el histórico Plan de Agua Prieta, que inició la rebelión en contra de Carranza, acusándolo de haber traicionado los principios revolucionarios. Por su gran trascendencia, transcribimos los principales artículos de dicha proclama política:


  Art. 1º. Cesa en el ejercicio del Poder Ejecutivo de la Federación el C. Venustiano Carranza.


  Art. 5º. Se reconoce expresamente como Ley Fundamental de la República la Constitución Política del cinco de febrero de mil novecientos diecisiete.


  Art. 7º. Todos los generales, jefes, oficiales y soldados que secunden este Plan constituirán el Ejército Liberal Constitucionalista. El actual gobernador Constitucional de Sonora C. Adolfo de la Huerta tendrá interinamente el carácter de Jefe Supremo del Ejército, con todas las facultades necesarias para la organización militar, política y administrativa de este movimiento.


  Art. 10º. Tan pronto como el presente Plan sea adoptado por la mayoría de la Nación y ocupada la ciudad de México por el Ejército Liberal Constitucionalista, se procederá a designar un Presidente Provisional de la República en la forma prevista por los artículos siguientes…[66]


  Alvarado que se encontraba en Nueva York, se afilió al Plan de Agua Prieta y él mismo explica el por qué de la nueva rebelión:


  Lo único que se pretende es elecciones libres, para que así el país decida su suerte, entregando el gobierno al hombre a quien considere más apto. Esto es lo que no ha querido aceptar Carranza, y por eso, primero con su farsa de postular para la Presidencia de la República, por medio de sus empleados, al señor Bonillas, desconocido e impopular, y luego por medio de sus persecuciones y atropellos, ha provocado la guerra civil, para así evitar las elecciones y mantenerse en el poder.[67]


  Después de algunos pequeños combates entre tropas federales e insurgentes, Carranza abandonó la capital el 7 de mayo con destino a Veracruz, acompañado de un reducido grupo de leales. Después de una penosa marcha por serranías abruptas, la madrugada del 21 fue arteramente masacrado en Tlaxcalaltongo, epilogándose un crimen inútil, que se atribuyó a las fuerzas del general Rodolfo Herrero, pero que hasta la fecha no ha sido suficientemente esclarecido.


  El 24 de mayo de 1920, se nombró como presidente substituto a don Adolfo de la Huerta, para concluir el periodo de Carranza que terminaba el 30 de noviembre; el Congreso de la Unión eligió a De la Huerta, que obtuvo 224 votos contra 29 del general Pablo González y 1 de don Femando Iglesias Calderón. El nuevo presidente realizó en corto tiempo una labor pacificadora y progresista y buenas razones debe haber tenido, para nombrar al vertical Salvador Alvarado como secretario de Hacienda.


  No obstante, Alvarado sólo desempeñó su cometido por un corto lapso de 2 meses. Sus antiguos y encarnizados enemigos, los henequeneros miembros de la casta divina, lo obligaron a seguir defendiendo su posición en Nueva York, todavía en relación con la Comisión Reguladora del Henequén a quien se acusó ante los tribunales norteamericanos como ya quedó asentado en el capítulo anterior, de violar la Ley Sherman en perjuicio de los agricultores de ese país,[68] a pesar de que el fallo de los propios tribunales norteamericanos había sido adverso a los trusts.


  LA REBELIÓN DELAHUERTISTA


  El 1º. de diciembre de 1920, previas elecciones, tomó posesión como nuevo presidente de la República el general Obregón, con quien Alvarado a estas alturas sus relaciones habían llegado a temperaturas bajo cero, por lo que consideró innecesario y hasta peligroso quedarse en México, volviendo nuevamente al exilio voluntario en los Estados Unidos y solicitando licencia indefinida del ejército.


  En el gabinete de Obregón, don Adolfo de la Huerta ocupó la cartera de Hacienda hasta el 21 de septiembre de 1923 en cuya fecha renunció según versión de su partidarios, por su total desacuerdo con el presidente con motivo de los Tratados de Bucareli y según versión de sus enemigos, porque se sintió postergado al inclinarse el héroe de Celaya por Plutarco Elías Calles para que fuera el sucesor.


  No es el momento ni el lugar para emitir un juicio desapasionado, profundo y serio de dicho rompimiento, que desembocó en la llamada rebelión delahuertista según el manifiesto lanzado por don Adolfo desde Veracruz el 7 de diciembre del mismo año, que tuvo por cierto la particularidad de darse a la publicidad por medio de la radio y que nada nuevo agrega en materia de ataques al gobierno de Obregón, expediente tan socorrido en todas las revueltas de la etapa revolucionaria.


  Son muy interesantes sin embargo, las siguientes exigencias de los rebeldes:


  …2º. Inmediata reglamentación del artículo 123 de la Constitución Federal… 3º. Fraccionamiento de los latifundios con sujeción estricta al espíritu del artículo 27 constitucional… 4º. Inquebrantable respeto al sufragio… 5º. Reforma constitucional para establecer la efectiva abolición de la pena de muerte… 6º. Otorgamiento del sufragio a la mujer…[69]


  La nueva guerra civil como todas las de su especie, fue sangrienta y destructiva; intervino a favor del nuevo movimiento, lo más granado del ejército de la época, entre ellos los generales Manuel M. Diéguez, Fortunato Maycotte, Manuel García Vigil, Manuel Chao, Rafael Buelna y nuestro personaje Salvador Alvarado, quien hizo su irrupción en el Estado de Jalisco a mediados de diciembre.


  A pesar de que sus fuerzas eran numéricamente inferiores, sostiene a sangre y fuego una línea de trincheras en Ocotlán, hasta el 9 de febrero de 1924, en cuya fecha es abandonado por su compañero de armas el general Crispiniano Anzaldo.[70] Derrotado y con la ayuda del general Lázaro Cárdenas, se embarca en el puerto de Manzanillo rumbo a Vancouver y después a los Estados Unidos, donde se reúne con don Adolfo de la Huerta.


  LA CAÍDA


  El régimen de Obregón, que contó con todo el apoyo moral y material del gobierno norteamericano, reprimió con tremenda energía el cuartelazo, remitiendo sin piedad al paredón a militares muy ameritados que participaron en el mismo y cuyas bajas por ambos bandos, se elevó al considerable número de 20000 combatientes. Para el mes de febrero, la revuelta prácticamente había sido dominada salvo algunos brotes aislados y sin importancia.


  En estas condiciones, el regreso de Alvarado al país con el objeto de reavivar la rebelión resulta casi absurdo y fuera de toda lógica. Hasta se antoja pensar que, desalentado, fue conscientemente al encuentro de su muerte. No cabe otra interpretación después de leer este párrafo de una carta que le escribió a su esposa que se encontraba residiendo en la ciudad de San Antonio:


  Compromisos de amistad y de política me hacen volver a luchar con aquellos que convencí en ir a la Revolución y debo estar con ellos; recuerda siempre que es preferible que seas la viuda de un hombre valiente a la esposa de un cobarde…[71]


  Alvarado tenía dos alternativas de regreso: acompañar a De la Huerta por Sonora o entrar por Tabasco substituyendo al general Cándido Aguilar como jefe de la rebelión. Al proponerle don Adolfo la primera, el hombre del noroeste se sentía ya más del sureste pues respondió:


  No, a Sonora no puedo ir. Tú sabes que me desprestigiaron allí Maytorena, Obregón, Calles y todos me hicieron pedazos y yo no he tenido tiempo de ir a defenderme allí; en cambio en el sureste tengo mi fuerza. Yo quiero irme para allá.[72]


  En estas condiciones, Alvarado regresó a Tabasco y Chiapas en mayo de 1924 a una empresa inútil, ya que la causa delahuertista se encontraba a estas alturas irremisiblemente perdida. Tan es así, que el día 20 del mismo mes, el general Plutarco Elías Calles había solicitado licencia para separarse del ejército, con el objeto de encontrarse en absoluta libertad para reanudar su campaña electoral a la Primera Magistratura. Después de aceptar la solicitud el presidente Obregón añade:


  Quiero aprovechar esta oportunidad para expresar a usted las más sinceras gracias por la vigorosa y oportuna colaboración que prestó al gobierno que presido para conjurar la rebelión y castigar a los malos militares que intentaron asaltar el poder por medio de la violencia e impedir al pueblo que, de acuerdo con nuestras instituciones democráticas, eligiera libremente al ciudadano que debe sucederme en el poder…[73]


  Por esas fechas, don Salvador fue informado que un guerrillero de origen guatemalteco de nombre Federico Aparicio quería vengarse de la muerte de su hermano, ocurrida en una de tantas acciones militares en que Alvarado tomó parte. Para aclarar paradas, tuvieron una entrevista en la Oficina de Telégrafos de Tepatitlán, en cuyo lugar el citado Aparicio fingió amistad y total ausencia de cualquier vestigio de rencor.


  Acto seguido, nuestro personaje tomó camino rumbo a Palenque con el objeto de ganar la frontera guatemalteca, para salir definitivamente del país. El 9 de junio de 1924, la pequeña comitiva había realizado un alto para comer en un rancho llamado “El Hormiguero”; se disponían a reiniciar la marcha y existiendo confusión entre los guías sobre el camino a seguir, salió Alvarado a reconocer las veredas y al ver a algunos soldados de Aparicio, les formuló alguna pregunta sin recelo. “Fue entonces cuando el teniente coronel Diego Subiaur, surgió de la manigua, apuntado al pecho de Alvarado con su revólver, que disparó a quemarropa…”[74]


  Este fue el fin —obscuro y artero—, a manos de un mediocre que se hizo notable precisamente por su crimen, de uno de los espíritus más ilustres y preclaros del siglo XX. Quiso el destino que muriera en el sureste, aunque no cobijado como hubieran sido sus deseos, por el manto de su amado Yucatán, confín de la República al que tanto quiso.


  EPÍLOGO


  En el curso de la historia de todos los pueblos de la humanidad, hay invariablemente personajes que se adelantan al reloj de su época; invariablemente también, son incomprendidos y hasta vituperados por algunos de sus contemporáneos, que no alcanzan a entender la perspicacia y profundidad del actor que se desborda de su tiempo y atisba el futuro. Ha de transcurrir un largo periodo, para que otros seres humanos, despojados de mezquindades y sectarismos, aquilaten al protagonista en su verdadera dimensión. Salvador Alvarado es uno de estos protagonistas.


  Por principio de cuentas, es de los pocos revolucionarios que dejó plasmado en obras escritas su vigoroso pensamiento, el que rebasa sin comparación al de sus compañeros de lucha. Si bien es cierto que hubo otros como La sucesión presidencial en 1910 de don Francisco I. Madero, Ocho mil kilómetros en campaña de Obregón y las Memorias de De la Huerta para citar los más conocidos, la obra del Apóstol es inferior desde el punto de vista ideológico, la de Obregón es prácticamente una crónica militar y la de De la Huerta, se diluye en lo anecdótico.


  Es curioso, sin embargo, que no obstante la gran diferencia de temperamentos, existe cierto paralelismo entre el carácter místico de Madero y Alvarado y la firme y decidida convicción en ambos, de que habían sido predestinados para llevar a cabo una misión terrenal, sublime y redentora. Así por ejemplo, al criticar violentamente los abusos del clero, en una indirecta aunque clara alusión a su persona dice Alvarado:


  ¡Con cuánta razón los hombres de bien, llenos del espíritu de Jesús, más que muchos de los que lo afrentan diciendo que creen en Él, sienten en su cólera sagrada la necesidad de arrojar del templo a los fariseos y a los escribas que en su nombre cometen los más nefandos crímenes![75]


  Igualmente, en la Carta que dirigió al pueblo de Yucatán el 5 de mayo de 1916, habla de un sueño en el que se presenta ante sus ojos un Yucatán y un México ideal; de improviso aparece frente a sí un personaje que él llama “Genio de la Raza” y quien le revela:


  He hecho pasar ante tus ojos, como maravillosa cinta cinematográfica, en lo que pueden transformarse ésta y las demás bellas regiones de la gran Patria Mexicana si sus hijos se ponen a la titánica labor con estusiasmos generosos. He ahí la magna obra que el destino os encomienda a vosotros los revolucionarios.


  Y añade:


  Sé que la llevarás a cabo, se que no retrocederás, sé que realizarás tu propósito; no importa que en los riscos del camino para ascender a la cumbre, dejes, como en zarzas del camino de que antes te hablé, carne de tu carne y sangre de tu sangre; y si en el libro del Destino está escrito que no te sea dado alcanzar la meta, no importa, caerás con la soberbia altivez de los antiguos gladiadores, de cara al sol con el pensamiento puesto en mí. Ve, hijo mío, yo velaré tus pases, yo te guiaré…[76]


  Cierto es por otra parte como lo afirma Pompa y Pompa, que Alvarado actuaba bajo la influencia del socialismo utópico.[77] La aseveración es verídica, pero habrá que destacar una gran diferencia respecto de sus inspiradores y es que los proyectos de los socialistas utópicos (salvo el de Robert Kimsey Owen en Topolobampo, Sinaloa) se quedaron precisamente en eso, en proyectos; en cambio, las ideas de Alvarado de fuerte tinte nacionalista, tuvieron pleno desarrollo y aplicación en Yucatán, instaurando una época que dejaría hondas raíces para el futuro.


  Estas ideas —audaces e increíbles para su tiempo—, tuvieron además el atractivo de la versatilidad. Bien lo establece uno de sus panegiristas actuales al preconizar:


  Nadie se atrevería a negar que Alvarado, en su tiempo, alteró profundamente la fisonomía del Estado; su tarea de gobernante abarcó todos los aspectos fundamentales de la administración pública y de la función política…[78]


  Por ello, la honestidad, la justicia y el cumplimiento del deber, predominan en las admoniciones de Alvarado, que condenó siempre la irresponsabilidad, la holgazanería, la incultura, la falta de solidaridad con las mejores causas de la República y en especial la corrupción, llegando al extremo de impedir que uno de sus hermanos fuera a radicarse a Yucatán como eran sus deseos, para evitar cualquier sospecha de contubernio en el manejo de algún negocio al amparo del poder.


  Claro que sus detractores afirman entre otras críticas, que toda su labor era para llamar la atención nacional ya que Alvarado tenía aspiraciones a la Presidencia de la República, presunción que parece fortalecerse con el párrafo de uno de sus más ardientes simpatizadores quien —para utilizar una expresión contemporánea—, prácticamente lo “destapó” para dicho cargo al puntualizar:


  Los años que ha tenido Alvarado para ensayarse a sí mismo como renovador de un pueblo, bastan para saber con la exactitud de una ecuación desarrollada y resulta qué clase de hombre es el que tal obra ha podido hacer en ese tiempo y de ese modo, y para deducir no para conjeturar, de qué empresas ha de ser capaz todavía quien, teniendo la vida por delante, ya puso las manos en el ideal…


  y agrega


  Es indispensable anotar aquí, que a pesar de todo lo que, realizado o cimentado, queda en la obra de Alvarado en Yucatán que puede no ser sino la preparación a cosas más altas y difíciles…[79]


  ¿Y qué tiene de criticable diríamos nosotros? ¿No es acaso una pretensión legítima y justa de cualquier ciudadano que se encuentre en actitud legal para ello? Y no tenemos la menor duda de que de haberse presentado históricamente tal circunstancia, nuestro personaje habría desarrollado una labor excelente. Hoy más que nunca, cobra vigencia el conocido refrán de que la historia la escriben los vencedores, porque de haber triunfado el movimiento delahuertista, esa conjetura hubiera estado muy cercana a la realidad.


  Hacemos notar lo anterior, porque si bien es cierto que en las rebeliones hay generalmente compromisos de principios, también hay compromisos de hombres y Alvarado ocupaba el primer puesto en la escala jerárquica de los jefes rebeldes y sus comentarios hacia él por parte de don Adolfo, son altamente elogiosos como lo revela el fragmento que sigue a continuación:


  En primer lugar teníamos a nuestro lado a un Salvador Alvarado cuyos méritos dentro de la revolución son indiscutibles… Hombre honorabilísimo; talentoso. Su cultura fue aumentando con la constante lectura; en lugar de diversiones y pasatiempos de otra naturaleza se allegaba libros, se documentaba e iba progresando y mejorando espiritualmente siempre. Desde el principio se afilió al maderismo…[80]


  Es obvio, por otra parte, que nuestro personaje cometió errores sensibles los cuales señalamos con toda acritud, como en el caso de su radical posición frente al clero de la época y de los llamados tribunales revolucionarios. No vamos a incurrir en la práctica viciosa y sistemática, de describir a los hombres públicos inmaculados y perfectos; esta es una falta de autenticidad y una de las actitudes que más irrita a las nuevas generaciones…


  Y hay que reconocer que fue ave de tempestades. Como lo establece Leopoldo Peniche Vallado


  desató odios que en su época y aún en épocas posteriores a la suya, introdujeron malévolamente confusiones en la interpretación de su obra, que todavía distorsionan la rectitud de sus intenciones y enturbian la limpieza de sus procedimientos, así como las virtudes de su carácter…[81]


  Evidente prueba de ello, es la oposición feroz de sus enemigos para que al escultor Rómulo Rozo, años después, se le impidiera grabar la faz de Alvarado en el Monumento a la Patria en Mérida.


  Pero observada su figura desapasionadamente y con espíritu sereno, es indiscutible que en la balanza de su existencia el platillo de los aciertos domina sensiblemente al de los yerros, por lo que la memoria —injustamente postergada— de este singular sinaloense por nacimiento, sonorense por formación y yucateco por vocación, debe ser reivindicada para análisis y provechoso aprendizaje de los jóvenes de hoy.


  Hay hombres que con la vida se disminuyen; hay figuras en cambio, que después de muertas crecen frente a nosotros. A estos últimos pertenece Salvador Alvarado; hombre de acción irreversible e indómito temperamentalmente, su obra sigue viva con vigencia permanente. Entre la situación de una patria que lo vio nacer y otra que lo vio morir, mediaron con todo y sus pausas y fallas dos innegables transformaciones: la Revolución por la cual luchó en la trinchera y la construcción del edificio de la República, que fomentó tesoneramente como soldado, como gobernador, como estadista y como simple ciudadano. No cabe por lo tanto, ni puede caber la menor duda: Salvador Alvarado fue un vanguardista de su tiempo y un extraordinario mexicano.
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